


Hoy en día existe una mayor conciencia de 
que, si se va a mantener al planeta sano y 
próspero, se debe diseñar y construir de 
una manera que tenga en cuenta factores 
como el cambio climático y el continuo 
agotamiento de los recursos no reno-
vables, bajo un modelo que, al mismo 
tiempo que aporta ventajas tangibles a la 
competitividad de las empresas, 
contribuya al desarrollo sostenible.
Es sabido que el mundo ha entrado 
progresivamente en default ambiental por 
consumir más recursos de los generados. 
En particular, Argentina, dejó de estar entre 
los países con superávit ambiental per 
cápita por su biocapacidad a la hora de 
generar recursos, lo que indica que la 
demanda de recursos está superando a la 
oferta. 
Frente a este escenario, y teniendo en 
cuenta los recursos naturales y la variedad 
de condiciones bioclimáticas presentes en 
nuestro territorio, es imprescindible 
avanzar de manera firme hacia la inversión 
en el desarrollo de energías renovables 
como la energía eólica disponible en nues-

tra Patagonia, la energía solar en la región 
norte, la energía hidroeléctrica en el litoral y 
la energía extraída de la biomasa generada 
por desechos orgánicos y/o industriales. 
La incorporación de este tipo de energías 
en nuestras construcciones impulsará la 
construcción sustentable y, por ende, 
ayudará a reducir los impactos del sector 
en el cambio climático.
Para que esto sea posible es necesaria la 
colaboración del Estado mediante incenti-
vos a los usuarios y apoyo al sector privado 
para ofrecer servicios de provisión de este 
tipo de energías a precios competitivos.
Los gobiernos deben trabajar, de la mano 
de las empresas, arquitectos, urbanistas y 
diversas disciplinas, cada uno desde su 
responsabilidad, en la planificación 
consciente
de ciudades donde prevalezca la construc-
ción sustentable que, no sólo favorece un 
entorno más saludable, sino que además 
es rentable.

ARQUITECTURA SUSTENTABLE:
COSTOS Y BENEFICIOS

Como analizamos en nuestro newsletter 
NEUROCIENCIAS CLICK PARA VER la 
conciencia sustentable avanza en el 
mercado corporativo y los edificios con 
certificación LEED están evolucionando 
hacia una nueva generación de inmueb-
les. Son los Edificios Well, inmuebles que 
promueven desde su construcción el 
bienestar y la felicidad de sus ocupantes. 
La calidad ambiental interior es el eje de 
su estudio. Evalúa varias categorías; aire, 
agua, nutrición, iluminación, fitness y 
mente. Es un sistema de calificación 
norteamericano que se está globalizan-
do, prendiendo sobre todo en empresas 
tecnológicas, donde retener los talentos 
millenials es uno de sus principales obje-
tivos y el espacio de trabajo es una de 
sus mas poderosas herramientas. 
Vivimos el 90% de nuestras vidas en 
oficinas, la standard WELL nos previene 
de edificios enfermos y nos invita a habi-
tar espacios saludables y vitales.
Hace una década nacía el “Home 
Office” que impulsaba el trabajar en 
casa como en la oficina, hoy estamos 

ante el “HOFFICE” que es trabajar en la 
oficina como en casa.
A la hora de diseñar debemos pensar no 
sólo en el entorno y la calidad de 
materiales. También debemos sumar 
diseño y estética y  una nueva capa 
evolutiva: el estudio de las emociones y 
preferencias individuales y colectivas 
que generaremos, para con ello buscar, 
a su vez, equipos más saludables y 
confortables que trabajarán con más 
energía y creatividad mejorando su 
rendimiento y productividad.

CASTELLANA 81 – Madrid
Castellana 81 es el primer edificio de 
oficinas WELL de España y el quinto en 
Europa en obtener la certificación WELL 
Building Standard Oro en la categoría de 
Core & Shell. El edificio tiene hoy metros 
cuadrados vacantes que se alquilan en 
un rango de 28-36 eutos/m2. Los gastos 
de expensas son de 5.75 euros/m2. A 
estos valores se les debe adicionar el 
costo de las cocheras (200 euros por 
unidad)

RESPECTO A LA CALIDAD
DEL AIRE INTERIOR:
Niveles de gas radón en aire alejados de 
los valores que se consideran peligrosos 
para la salud. Medición realizada por Arup 
y GBCI (Green Business Certification Inc.)
Presencia baja de sustancias volátiles, 
partículas o gases inorgánicos. Medición 
realizada por Aire Limpio y Arup  y GBCI 
(Green Business Certification Inc.).
Uso de productos con bajo contenido de 
compuestos orgánicos volátiles (COVs) en 
el interior: pinturas, revestimientos, adhe-
sivos, sellantes, solado, mobiliario y 
aislamiento.
Suministro de un caudal de aire exterior 
que garantiza una buena calidad del aire 
interior, cumpliendo con los estándares 
RITE y ASHRAE 62.
Filtración del aire exterior introducido en el 
edificio a través de los filtros F8 de las 
climatizadoras.
Promoción de hábitos saludables para los 
ocupantes y edificio libre de humo.
Buenas prácticas en las obras de rehabili
tación ejecutadas en el edificio para mejo-
rar la calidad del aire interior.
Buenas prácticas en el mantenimiento del 
inmueble para evitar el uso de pesticidas y 
otros productos químicos.

RESPECTO A LA
ILUMINACIÓN:
Sistemas de alumbrado artificial con nulo o 
bajo deslumbramiento con respecto a los 
puestos de trabajo.
Acceso a luz natural y vistas directas al 
exterior por el 95% de los ocupantes de las 
plantas de oficinas.

RESPECTO AL
BIENESTAR MENTAL:
Promoción de la concienciación en salud y 

el bienestar de los ocupantes del edificio, a 
través de una biblioteca digital accesible a 
los ocupantes

RESPECTO AL
MEJORAMIENTO DE LOS
HÁBITOS NUTRICIONALES:
Oferta de alimentos naturales e integrales 
de manera regular a los ocupantes, a través 
de una máquina de vending.
Información de nutrición saludable a través 
de mensajes mostrados en la gran pantalla 
del lobby.
Nuevo comedor para personal de zonas 
comunes, con aporte de aire exterior y 
equipamiento, según estándar WELL.

RESPECTO AL FITNESS:
Espacios exteriores equipados con bancos 
y otros elementos que favorecen la activi-
dad e interacción de las personas.
Dotación de aparcamiento para bicicletas.
Espacios de duchas y vestuarios a 
disposición de los usuarios.

RESPECTO AL CONFORT:
Accesibilidad garantizada al edificio para 
personas con discapacidad, de acuerdo 
con el Código Técnico de la Edificación y 
certificación de accesibilidad DIGA 5 
estrellas.
Niveles de ruido exterior en el inmueble 
por debajo de 50 dBA, cumpliendo con la 
normativa local y la certificación WELL. 
Medición realizada por Arquilav (Laborato-
rio de Universidad Politécnica de Madrid) y 
Arup y GBCI (Green Business Certification 
Inc.).
Disposición de un sistema de climatización 
que proporciona unas condiciones de 
confort adecuadas a los ocupantes, 
siguiendo los requerimientos de ASHRAE 
55.

RESPECTO A LA CALIDAD 
DEL AGUA:
Agua potable de alta calidad en los puntos 
de consumo a disposición del usuario, 
cumpliendo con la normativa local y los 
requerimentos WELL. Medición realizada 
por Arup y analizada por el laboratorio 
Labaqua y GBCI (Green Business Certifica-
tion Inc.).

A diferencia de un edificio tradicional, un 
edificio sustentable es aquel cuyo diseño, 
construcción y operación, reduce de 
manera significativa, e incluso elimina, el 
impacto negativo de las edificaciones 
sobre el ambiente y sus habitantes. Funda-
mentalmente, la diferencia radica en un uso 
eficiente de los recursos.
En mercados donde la cultura sustentable 
esta más avanzada ya se ha podido verificar 
que encarar un proyecto/obra bajo pautas 
“verdes” es altamente redituable, no 
solamente en variables intangibles, sino 
también en indicadores medibles.
Nuestra experiencia es que en Argentina, 
los comitentes, cuando les proponemos 
trabajar bajo pautas sustentables, nos 
suelen  preguntar: ¿Cuánto más va a costar 
un edificio con estas características con 
relación a uno tradicional?

En efecto, el desarrollo y la construcción de 
una obra sustentable requiere en principio 
una inversión inicial algo superior que si se 
realizara sin tener en cuenta criterios
ambientales, debido a los materiales, 
equipos, tecnologías y procesos que se 
emplean. 
Basado en los diversos edificios sustentables
que hemos construido en la ciudad de 
Buenos Aires y en el interior del país, el 
rango de la inversión inicial adicional que 
se debe afrontar en edificios corporativos 
es del 4 al 7 %.
Pero, en realidad, la pregunta correcta 
debería ser: ¿Cuánto menos va a costar 
este edificio?
De ahí una de sus definiciones de “sustentable”. 
La variable que generalmente no se 
considera es el tiempo. Un edificio se 
concibe para un ciclo de vida útil de 

muchos años, que en el caso de un edificio 
corporativo sabemos que sufre mejoras y 
transformaciones, pero como mínimo 
debemos tomar un ciclo de vida útil de 25 
años.
Entonces, la ecuación correcta es consider-
ar ese sobrecosto original pero teniendo 
en cuenta el menor costo de operación y 
mantenimiento que traen aparejados la 
utilización de criterios sustentables en la 
construcción. De esta forma, su impacto en 
la vida útil queda amortizado en los primeros
años y a partir de allí la obra comienza a ser 
más económica, es decir, sustentable.

Evolución de los costos de la construcción 
sustentable
Nuestro estudio elabora mensualmente un 
índice de costos de un m2, denominado 
Índice ESARQ de Construcción Sustent-
able que refleja el valor y las variaciones del 
m2 de construcción de un edificio corpora-
tivo bajo normas de certificación LEED. 
Dada nuestra trayectoria de más de 30 
años en grandes proyectos de arquitectura 
corporativa sustentable, pensamos que 
este índice es un aporte al sector, permi-
tiendo contar con un parámetro fácilmente 

verificable, fehaciente, y que pueda servir 
de guía a quienes están pensando en 
desarrollar un edificio “verde”. El índice 
está disponible en: http://www.es-
arq.com.ar/indice_esarq.php

*Arq. Pablo Agustín Swiecicki
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General de ESARQ | Estudio Swiecicki 
Arquitectos, que realiza una importante 
actividad en Arquitectura Corporativa y 
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www.esarq.com.ar

El mercado corporativo valora la 
innovación y la sustentabilidad. Al principio 
fueron las empresas multinacionales, hoy 
las medianas y pequeñas así como 
estudios profesionales priorizan los espa-
cios de trabajo saludables. 
Un estudio realizado por la consultora 
norteamericana McGraw Hill, informa que 
los locatarios están dispuestos a pagar 
hasta un 16% mas por este tipo de 
edificios, al tiempo que ostentan una 
ocupación de un 6.4% por encima de un 
edificio de oficinas convencional. El valor 
del activo se eleva en un 11%. Esto no 
debe pasar desapercibido ante la mirada 
del inversor. Menores tiempos de 
ocupación, mejores rentabilidades y tasas 
de capitalización mas altas convergen con 
el cuidado del planeta y equipos de perso-
nas trabajando mas confortablemente y 
por tanto mas felices.

El mundo cambia, la sociedad evoluciona y 
nuestro mercado marca tendencia.
Desarrollar edificios verdes, proyectar con 
conciencia ecológica es responsabilidad 
de los actores de nuestro mercado. Y es 

tambien oportunidad. Como analizamos en 
nuestro estudio sobre Edificios Resilientes 
CLICK PARA VER no solo se trata de desarrollar
de cero edificios verdes, invertir en 
edificios de otro tiempo y ponerlos en 
valor teniendo en cuenta la demanda 
insatisfecha de hoy, que irá creciendo con 
el correr de los años, es un nicho de merca-
do poco explorado en nuestro país. La 
ciudad está poblada de edificios que 
brillaron otrora y hoy, deslucidos son una 
invitación a pelar sus plantas generando 
espacios abiertos con excelentes alturas, 
aprovechar aventanamientos reemplazan-
do sus carpinterías por otras mas eficien-
tes, cambiar el uso de edificios. Es opor-
tunidad y desafío. El concepto de susten-
tabilidad trasciende el diseño y profundiza 
en nuevos modos de trabajar, relacionar-
nos y pensarnos.

 

  

    

En toda gesta histórica que permitió una 
verdadera revolución en la muy extensa 
historia de la humanidad, hay un denomi-
nador común: todos fueron procesos que 
se originaron de abajo hacia arriba. 
Sin detenernos concretamente en ejem-
plos, se puede reconocer que los verdaderos
cambios que torcieron el destino de la 
humanidad en tiempos puntuales de la 
historia tienen como eje común el contagio 
de los unos a los otros sin esperar que 
ninguna autoridad diese una orden o 
consigna clara. Más aún, muchas de estas 
revoluciones precisamente se dieron para 
romper con una hegemonía o status quo 
impuesto de arriba hacia abajo.

Asistimos hoy a una problemática que, 
como ninguna en la historia, nos atraviesa 
transversalmente a toda la humanidad: 
“El cuidado del medio ambiente”. 
Nos aventuramos a afirmar que de todas 
las problemáticas que enfrentó la humani-
dad, la sustentabilidad, se presenta como 
un desafío crucial, el más crucial de nuestra 
historia como especie, que nos toca a 
todos de punta a punta del planeta como 

ninguna otra. 
Por eso, desde este espacio de comuni-
cación queremos hacer una propuesta 
concreta que tiene que ver con el compro-
miso real de ser sustentables en todos los 
aspectos, sin esperar, para ponernos 
seriamente con el tema, ningún mandato, 
tratado, proclama, cumbre o convención 
internacional. 
De abajo para arriba, una auténtica 
rebelión verde que nos contagie a todos, 
tomando y haciendo tomar conciencia en 
lo cotidiano. Una rebelión que apenas 
necesita de cada uno de nosotros un 
pequeño gran acto diario.
La multiplicidad inmediata que tiene 
cualquier acción hoy gracias a las RRSS es 
un verdadero aliado para concientizar 
desde cada uno sin esperar ninguna 
consigna. Los   Millennials, y ahora los 
recientemente redefinidos Centennials, 
ambas generaciones que ponderan el 
cuidado del medio ambiente, son ejem-
plos esperanzadores porque, precisa-
mente, sus acciones surgen desde sus 
propias raíces como parte de nuestro 
mundo…

BUEN DÍA,
COMENCEMOS HOY MISMO
ALGUNAS RUTINAS SUSTENTABLES 
QUE PODEMOS INCLUIR A PARTIR DE 
AHORA  
  
1) TRANSPORTE ECOAMIGABLE 
Incentivar a nuestros equipos para que 
usen alternativas de transporte menos 
contaminantes o incluso, ofrecer incentivos 
financieros para los empleados que 
compartan su auto

2) PAPEL CERO
La tecnología nos permite accionar nues-
tras tareas cotidianas con un ínfimo uso de 
papel.
Las tareas de comunicación interna pueden 
ser realizados vía web, whatsapp o al viejo 
estilo: de persona a persona.

3) ELIMINEMOS VAMPIROS ENERGÉTICOS  
Apagar las computadoras al salir a almor-
zar, así como ajustar el brillo de todas las 
pantallas a nivel medio y la utilización de 
fondos de escritorio oscuros. 
Instalar un temporizador en las tardes y 
fines de semana para apagar todos los 
artefactos.
Cambiar los focos tradicionales por focos 
led, ahorran hasta 40% de energía. 

4) UTILIZAR EQUIPOS MULTIFUNCIÓN 
Cuando reemplaces tus equipos, hacelo 
por equipos multifuncionales que te permi-
tan hacer múltiples tareas: sacar copias, 
imprimir, escanear y enviar faxes. De esta 
manera,  vas a ahorrar la energía que 
consumirían todos estos artefactos por 
separado.

5) LUZ NATURAL
Procurá que tu oficina tenga espacios 
abiertos y ventilados, así como suficientes 
ventanas para que se cuele la luz natural.
Abrí las ventanas y dejá que los gases 
tóxicos de los aparatos electrónicos salgan. 
El aire viciado por la cantidad de personas 
también afecta a la salud. Permití que el 
aire se renueve y circule. Muchas empresas 
suman la utilización de purificadores de 
aire.

6) INCORPORÁ VERDE
Agregá plantas al ambiente de trabajo y 
convertilo en un espacio literalmente 
“verde”. De acuerdo a más de 10 años de 
estudio acerca del tema, los empleados 
son 15% más productivos cuando sus 
lugares se encuentran decorados con 
plantas y se involucran de forma más activa 
en sus responsabilidades.
También algunas fotografías, iluminación, 
incluso el olor, pueden contribuir a tener un 
mejor efecto en el comportamiento de los 
empleados. 

7) ORGANIZÁ Y SEPARÁ TU BASURA
Separá el papel, cartón y plástico que no 
utilices del resto de los residuos en tachos 
diferenciados y claramente ubicados.
Evitá usar materiales desechables en el 
almuerzo, como vasitos de plástico, emba-
laje y bolsas, entre otras. Proveé vajilla a tu 
gente para que pueda almorzar o merendar 
con lo que necesite sin generar residuos. 
Instalá tachos verdes y negros en la cocina 
de tu oficina. Colocá sobre cada uno un 
indicador de qué tipo de desecho va en 
cada uno.



Hoy en día existe una mayor conciencia de 
que, si se va a mantener al planeta sano y 
próspero, se debe diseñar y construir de 
una manera que tenga en cuenta factores 
como el cambio climático y el continuo 
agotamiento de los recursos no reno-
vables, bajo un modelo que, al mismo 
tiempo que aporta ventajas tangibles a la 
competitividad de las empresas, 
contribuya al desarrollo sostenible.
Es sabido que el mundo ha entrado 
progresivamente en default ambiental por 
consumir más recursos de los generados. 
En particular, Argentina, dejó de estar entre 
los países con superávit ambiental per 
cápita por su biocapacidad a la hora de 
generar recursos, lo que indica que la 
demanda de recursos está superando a la 
oferta. 
Frente a este escenario, y teniendo en 
cuenta los recursos naturales y la variedad 
de condiciones bioclimáticas presentes en 
nuestro territorio, es imprescindible 
avanzar de manera firme hacia la inversión 
en el desarrollo de energías renovables 
como la energía eólica disponible en nues-

tra Patagonia, la energía solar en la región 
norte, la energía hidroeléctrica en el litoral y 
la energía extraída de la biomasa generada 
por desechos orgánicos y/o industriales. 
La incorporación de este tipo de energías 
en nuestras construcciones impulsará la 
construcción sustentable y, por ende, 
ayudará a reducir los impactos del sector 
en el cambio climático.
Para que esto sea posible es necesaria la 
colaboración del Estado mediante incenti-
vos a los usuarios y apoyo al sector privado 
para ofrecer servicios de provisión de este 
tipo de energías a precios competitivos.
Los gobiernos deben trabajar, de la mano 
de las empresas, arquitectos, urbanistas y 
diversas disciplinas, cada uno desde su 
responsabilidad, en la planificación 
consciente
de ciudades donde prevalezca la construc-
ción sustentable que, no sólo favorece un 
entorno más saludable, sino que además 
es rentable.

ARQUITECTURA SUSTENTABLE:
COSTOS Y BENEFICIOS

Como analizamos en nuestro newsletter 
NEUROCIENCIAS CLICK PARA VER la 
conciencia sustentable avanza en el 
mercado corporativo y los edificios con 
certificación LEED están evolucionando 
hacia una nueva generación de inmueb-
les. Son los Edificios Well, inmuebles que 
promueven desde su construcción el 
bienestar y la felicidad de sus ocupantes. 
La calidad ambiental interior es el eje de 
su estudio. Evalúa varias categorías; aire, 
agua, nutrición, iluminación, fitness y 
mente. Es un sistema de calificación 
norteamericano que se está globalizan-
do, prendiendo sobre todo en empresas 
tecnológicas, donde retener los talentos 
millenials es uno de sus principales obje-
tivos y el espacio de trabajo es una de 
sus mas poderosas herramientas. 
Vivimos el 90% de nuestras vidas en 
oficinas, la standard WELL nos previene 
de edificios enfermos y nos invita a habi-
tar espacios saludables y vitales.
Hace una década nacía el “Home 
Office” que impulsaba el trabajar en 
casa como en la oficina, hoy estamos 

ante el “HOFFICE” que es trabajar en la 
oficina como en casa.
A la hora de diseñar debemos pensar no 
sólo en el entorno y la calidad de 
materiales. También debemos sumar 
diseño y estética y  una nueva capa 
evolutiva: el estudio de las emociones y 
preferencias individuales y colectivas 
que generaremos, para con ello buscar, 
a su vez, equipos más saludables y 
confortables que trabajarán con más 
energía y creatividad mejorando su 
rendimiento y productividad.

CASTELLANA 81 – Madrid
Castellana 81 es el primer edificio de 
oficinas WELL de España y el quinto en 
Europa en obtener la certificación WELL 
Building Standard Oro en la categoría de 
Core & Shell. El edificio tiene hoy metros 
cuadrados vacantes que se alquilan en 
un rango de 28-36 eutos/m2. Los gastos 
de expensas son de 5.75 euros/m2. A 
estos valores se les debe adicionar el 
costo de las cocheras (200 euros por 
unidad)

RESPECTO A LA CALIDAD
DEL AIRE INTERIOR:
Niveles de gas radón en aire alejados de 
los valores que se consideran peligrosos 
para la salud. Medición realizada por Arup 
y GBCI (Green Business Certification Inc.)
Presencia baja de sustancias volátiles, 
partículas o gases inorgánicos. Medición 
realizada por Aire Limpio y Arup  y GBCI 
(Green Business Certification Inc.).
Uso de productos con bajo contenido de 
compuestos orgánicos volátiles (COVs) en 
el interior: pinturas, revestimientos, adhe-
sivos, sellantes, solado, mobiliario y 
aislamiento.
Suministro de un caudal de aire exterior 
que garantiza una buena calidad del aire 
interior, cumpliendo con los estándares 
RITE y ASHRAE 62.
Filtración del aire exterior introducido en el 
edificio a través de los filtros F8 de las 
climatizadoras.
Promoción de hábitos saludables para los 
ocupantes y edificio libre de humo.
Buenas prácticas en las obras de rehabili
tación ejecutadas en el edificio para mejo-
rar la calidad del aire interior.
Buenas prácticas en el mantenimiento del 
inmueble para evitar el uso de pesticidas y 
otros productos químicos.

RESPECTO A LA
ILUMINACIÓN:
Sistemas de alumbrado artificial con nulo o 
bajo deslumbramiento con respecto a los 
puestos de trabajo.
Acceso a luz natural y vistas directas al 
exterior por el 95% de los ocupantes de las 
plantas de oficinas.

RESPECTO AL
BIENESTAR MENTAL:
Promoción de la concienciación en salud y 

el bienestar de los ocupantes del edificio, a 
través de una biblioteca digital accesible a 
los ocupantes

RESPECTO AL
MEJORAMIENTO DE LOS
HÁBITOS NUTRICIONALES:
Oferta de alimentos naturales e integrales 
de manera regular a los ocupantes, a través 
de una máquina de vending.
Información de nutrición saludable a través 
de mensajes mostrados en la gran pantalla 
del lobby.
Nuevo comedor para personal de zonas 
comunes, con aporte de aire exterior y 
equipamiento, según estándar WELL.

RESPECTO AL FITNESS:
Espacios exteriores equipados con bancos 
y otros elementos que favorecen la activi-
dad e interacción de las personas.
Dotación de aparcamiento para bicicletas.
Espacios de duchas y vestuarios a 
disposición de los usuarios.

RESPECTO AL CONFORT:
Accesibilidad garantizada al edificio para 
personas con discapacidad, de acuerdo 
con el Código Técnico de la Edificación y 
certificación de accesibilidad DIGA 5 
estrellas.
Niveles de ruido exterior en el inmueble 
por debajo de 50 dBA, cumpliendo con la 
normativa local y la certificación WELL. 
Medición realizada por Arquilav (Laborato-
rio de Universidad Politécnica de Madrid) y 
Arup y GBCI (Green Business Certification 
Inc.).
Disposición de un sistema de climatización 
que proporciona unas condiciones de 
confort adecuadas a los ocupantes, 
siguiendo los requerimientos de ASHRAE 
55.

RESPECTO A LA CALIDAD 
DEL AGUA:
Agua potable de alta calidad en los puntos 
de consumo a disposición del usuario, 
cumpliendo con la normativa local y los 
requerimentos WELL. Medición realizada 
por Arup y analizada por el laboratorio 
Labaqua y GBCI (Green Business Certifica-
tion Inc.).

A diferencia de un edificio tradicional, un 
edificio sustentable es aquel cuyo diseño, 
construcción y operación, reduce de 
manera significativa, e incluso elimina, el 
impacto negativo de las edificaciones 
sobre el ambiente y sus habitantes. Funda-
mentalmente, la diferencia radica en un uso 
eficiente de los recursos.
En mercados donde la cultura sustentable 
esta más avanzada ya se ha podido verificar 
que encarar un proyecto/obra bajo pautas 
“verdes” es altamente redituable, no 
solamente en variables intangibles, sino 
también en indicadores medibles.
Nuestra experiencia es que en Argentina, 
los comitentes, cuando les proponemos 
trabajar bajo pautas sustentables, nos 
suelen  preguntar: ¿Cuánto más va a costar 
un edificio con estas características con 
relación a uno tradicional?

En efecto, el desarrollo y la construcción de 
una obra sustentable requiere en principio 
una inversión inicial algo superior que si se 
realizara sin tener en cuenta criterios
ambientales, debido a los materiales, 
equipos, tecnologías y procesos que se 
emplean. 
Basado en los diversos edificios sustentables
que hemos construido en la ciudad de 
Buenos Aires y en el interior del país, el 
rango de la inversión inicial adicional que 
se debe afrontar en edificios corporativos 
es del 4 al 7 %.
Pero, en realidad, la pregunta correcta 
debería ser: ¿Cuánto menos va a costar 
este edificio?
De ahí una de sus definiciones de “sustentable”. 
La variable que generalmente no se 
considera es el tiempo. Un edificio se 
concibe para un ciclo de vida útil de 

muchos años, que en el caso de un edificio 
corporativo sabemos que sufre mejoras y 
transformaciones, pero como mínimo 
debemos tomar un ciclo de vida útil de 25 
años.
Entonces, la ecuación correcta es consider-
ar ese sobrecosto original pero teniendo 
en cuenta el menor costo de operación y 
mantenimiento que traen aparejados la 
utilización de criterios sustentables en la 
construcción. De esta forma, su impacto en 
la vida útil queda amortizado en los primeros
años y a partir de allí la obra comienza a ser 
más económica, es decir, sustentable.

Evolución de los costos de la construcción 
sustentable
Nuestro estudio elabora mensualmente un 
índice de costos de un m2, denominado 
Índice ESARQ de Construcción Sustent-
able que refleja el valor y las variaciones del 
m2 de construcción de un edificio corpora-
tivo bajo normas de certificación LEED. 
Dada nuestra trayectoria de más de 30 
años en grandes proyectos de arquitectura 
corporativa sustentable, pensamos que 
este índice es un aporte al sector, permi-
tiendo contar con un parámetro fácilmente 

verificable, fehaciente, y que pueda servir 
de guía a quienes están pensando en 
desarrollar un edificio “verde”. El índice 
está disponible en: http://www.es-
arq.com.ar/indice_esarq.php

*Arq. Pablo Agustín Swiecicki
Desde hace más de 30 años, es el Director 
General de ESARQ | Estudio Swiecicki 
Arquitectos, que realiza una importante 
actividad en Arquitectura Corporativa y 
Sustentable a nivel nacional.
www.esarq.com.ar

El mercado corporativo valora la 
innovación y la sustentabilidad. Al principio 
fueron las empresas multinacionales, hoy 
las medianas y pequeñas así como 
estudios profesionales priorizan los espa-
cios de trabajo saludables. 
Un estudio realizado por la consultora 
norteamericana McGraw Hill, informa que 
los locatarios están dispuestos a pagar 
hasta un 16% mas por este tipo de 
edificios, al tiempo que ostentan una 
ocupación de un 6.4% por encima de un 
edificio de oficinas convencional. El valor 
del activo se eleva en un 11%. Esto no 
debe pasar desapercibido ante la mirada 
del inversor. Menores tiempos de 
ocupación, mejores rentabilidades y tasas 
de capitalización mas altas convergen con 
el cuidado del planeta y equipos de perso-
nas trabajando mas confortablemente y 
por tanto mas felices.

El mundo cambia, la sociedad evoluciona y 
nuestro mercado marca tendencia.
Desarrollar edificios verdes, proyectar con 
conciencia ecológica es responsabilidad 
de los actores de nuestro mercado. Y es 

tambien oportunidad. Como analizamos en 
nuestro estudio sobre Edificios Resilientes 
CLICK PARA VER no solo se trata de desarrollar
de cero edificios verdes, invertir en 
edificios de otro tiempo y ponerlos en 
valor teniendo en cuenta la demanda 
insatisfecha de hoy, que irá creciendo con 
el correr de los años, es un nicho de merca-
do poco explorado en nuestro país. La 
ciudad está poblada de edificios que 
brillaron otrora y hoy, deslucidos son una 
invitación a pelar sus plantas generando 
espacios abiertos con excelentes alturas, 
aprovechar aventanamientos reemplazan-
do sus carpinterías por otras mas eficien-
tes, cambiar el uso de edificios. Es opor-
tunidad y desafío. El concepto de susten-
tabilidad trasciende el diseño y profundiza 
en nuevos modos de trabajar, relacionar-
nos y pensarnos.

 

  

    

En toda gesta histórica que permitió una 
verdadera revolución en la muy extensa 
historia de la humanidad, hay un denomi-
nador común: todos fueron procesos que 
se originaron de abajo hacia arriba. 
Sin detenernos concretamente en ejem-
plos, se puede reconocer que los verdaderos
cambios que torcieron el destino de la 
humanidad en tiempos puntuales de la 
historia tienen como eje común el contagio 
de los unos a los otros sin esperar que 
ninguna autoridad diese una orden o 
consigna clara. Más aún, muchas de estas 
revoluciones precisamente se dieron para 
romper con una hegemonía o status quo 
impuesto de arriba hacia abajo.

Asistimos hoy a una problemática que, 
como ninguna en la historia, nos atraviesa 
transversalmente a toda la humanidad: 
“El cuidado del medio ambiente”. 
Nos aventuramos a afirmar que de todas 
las problemáticas que enfrentó la humani-
dad, la sustentabilidad, se presenta como 
un desafío crucial, el más crucial de nuestra 
historia como especie, que nos toca a 
todos de punta a punta del planeta como 

ninguna otra. 
Por eso, desde este espacio de comuni-
cación queremos hacer una propuesta 
concreta que tiene que ver con el compro-
miso real de ser sustentables en todos los 
aspectos, sin esperar, para ponernos 
seriamente con el tema, ningún mandato, 
tratado, proclama, cumbre o convención 
internacional. 
De abajo para arriba, una auténtica 
rebelión verde que nos contagie a todos, 
tomando y haciendo tomar conciencia en 
lo cotidiano. Una rebelión que apenas 
necesita de cada uno de nosotros un 
pequeño gran acto diario.
La multiplicidad inmediata que tiene 
cualquier acción hoy gracias a las RRSS es 
un verdadero aliado para concientizar 
desde cada uno sin esperar ninguna 
consigna. Los   Millennials, y ahora los 
recientemente redefinidos Centennials, 
ambas generaciones que ponderan el 
cuidado del medio ambiente, son ejem-
plos esperanzadores porque, precisa-
mente, sus acciones surgen desde sus 
propias raíces como parte de nuestro 
mundo…

BUEN DÍA,
COMENCEMOS HOY MISMO
ALGUNAS RUTINAS SUSTENTABLES 
QUE PODEMOS INCLUIR A PARTIR DE 
AHORA  
  
1) TRANSPORTE ECOAMIGABLE 
Incentivar a nuestros equipos para que 
usen alternativas de transporte menos 
contaminantes o incluso, ofrecer incentivos 
financieros para los empleados que 
compartan su auto

2) PAPEL CERO
La tecnología nos permite accionar nues-
tras tareas cotidianas con un ínfimo uso de 
papel.
Las tareas de comunicación interna pueden 
ser realizados vía web, whatsapp o al viejo 
estilo: de persona a persona.

3) ELIMINEMOS VAMPIROS ENERGÉTICOS  
Apagar las computadoras al salir a almor-
zar, así como ajustar el brillo de todas las 
pantallas a nivel medio y la utilización de 
fondos de escritorio oscuros. 
Instalar un temporizador en las tardes y 
fines de semana para apagar todos los 
artefactos.
Cambiar los focos tradicionales por focos 
led, ahorran hasta 40% de energía. 

4) UTILIZAR EQUIPOS MULTIFUNCIÓN 
Cuando reemplaces tus equipos, hacelo 
por equipos multifuncionales que te permi-
tan hacer múltiples tareas: sacar copias, 
imprimir, escanear y enviar faxes. De esta 
manera,  vas a ahorrar la energía que 
consumirían todos estos artefactos por 
separado.

5) LUZ NATURAL
Procurá que tu oficina tenga espacios 
abiertos y ventilados, así como suficientes 
ventanas para que se cuele la luz natural.
Abrí las ventanas y dejá que los gases 
tóxicos de los aparatos electrónicos salgan. 
El aire viciado por la cantidad de personas 
también afecta a la salud. Permití que el 
aire se renueve y circule. Muchas empresas 
suman la utilización de purificadores de 
aire.

6) INCORPORÁ VERDE
Agregá plantas al ambiente de trabajo y 
convertilo en un espacio literalmente 
“verde”. De acuerdo a más de 10 años de 
estudio acerca del tema, los empleados 
son 15% más productivos cuando sus 
lugares se encuentran decorados con 
plantas y se involucran de forma más activa 
en sus responsabilidades.
También algunas fotografías, iluminación, 
incluso el olor, pueden contribuir a tener un 
mejor efecto en el comportamiento de los 
empleados. 

7) ORGANIZÁ Y SEPARÁ TU BASURA
Separá el papel, cartón y plástico que no 
utilices del resto de los residuos en tachos 
diferenciados y claramente ubicados.
Evitá usar materiales desechables en el 
almuerzo, como vasitos de plástico, emba-
laje y bolsas, entre otras. Proveé vajilla a tu 
gente para que pueda almorzar o merendar 
con lo que necesite sin generar residuos. 
Instalá tachos verdes y negros en la cocina 
de tu oficina. Colocá sobre cada uno un 
indicador de qué tipo de desecho va en 
cada uno.



Hoy en día existe una mayor conciencia de 
que, si se va a mantener al planeta sano y 
próspero, se debe diseñar y construir de 
una manera que tenga en cuenta factores 
como el cambio climático y el continuo 
agotamiento de los recursos no reno-
vables, bajo un modelo que, al mismo 
tiempo que aporta ventajas tangibles a la 
competitividad de las empresas, 
contribuya al desarrollo sostenible.
Es sabido que el mundo ha entrado 
progresivamente en default ambiental por 
consumir más recursos de los generados. 
En particular, Argentina, dejó de estar entre 
los países con superávit ambiental per 
cápita por su biocapacidad a la hora de 
generar recursos, lo que indica que la 
demanda de recursos está superando a la 
oferta. 
Frente a este escenario, y teniendo en 
cuenta los recursos naturales y la variedad 
de condiciones bioclimáticas presentes en 
nuestro territorio, es imprescindible 
avanzar de manera firme hacia la inversión 
en el desarrollo de energías renovables 
como la energía eólica disponible en nues-

tra Patagonia, la energía solar en la región 
norte, la energía hidroeléctrica en el litoral y 
la energía extraída de la biomasa generada 
por desechos orgánicos y/o industriales. 
La incorporación de este tipo de energías 
en nuestras construcciones impulsará la 
construcción sustentable y, por ende, 
ayudará a reducir los impactos del sector 
en el cambio climático.
Para que esto sea posible es necesaria la 
colaboración del Estado mediante incenti-
vos a los usuarios y apoyo al sector privado 
para ofrecer servicios de provisión de este 
tipo de energías a precios competitivos.
Los gobiernos deben trabajar, de la mano 
de las empresas, arquitectos, urbanistas y 
diversas disciplinas, cada uno desde su 
responsabilidad, en la planificación 
consciente
de ciudades donde prevalezca la construc-
ción sustentable que, no sólo favorece un 
entorno más saludable, sino que además 
es rentable.

ARQUITECTURA SUSTENTABLE:
COSTOS Y BENEFICIOS

Como analizamos en nuestro newsletter 
NEUROCIENCIAS CLICK PARA VER la 
conciencia sustentable avanza en el 
mercado corporativo y los edificios con 
certificación LEED están evolucionando 
hacia una nueva generación de inmueb-
les. Son los Edificios Well, inmuebles que 
promueven desde su construcción el 
bienestar y la felicidad de sus ocupantes. 
La calidad ambiental interior es el eje de 
su estudio. Evalúa varias categorías; aire, 
agua, nutrición, iluminación, fitness y 
mente. Es un sistema de calificación 
norteamericano que se está globalizan-
do, prendiendo sobre todo en empresas 
tecnológicas, donde retener los talentos 
millenials es uno de sus principales obje-
tivos y el espacio de trabajo es una de 
sus mas poderosas herramientas. 
Vivimos el 90% de nuestras vidas en 
oficinas, la standard WELL nos previene 
de edificios enfermos y nos invita a habi-
tar espacios saludables y vitales.
Hace una década nacía el “Home 
Office” que impulsaba el trabajar en 
casa como en la oficina, hoy estamos 

ante el “HOFFICE” que es trabajar en la 
oficina como en casa.
A la hora de diseñar debemos pensar no 
sólo en el entorno y la calidad de 
materiales. También debemos sumar 
diseño y estética y  una nueva capa 
evolutiva: el estudio de las emociones y 
preferencias individuales y colectivas 
que generaremos, para con ello buscar, 
a su vez, equipos más saludables y 
confortables que trabajarán con más 
energía y creatividad mejorando su 
rendimiento y productividad.

CASTELLANA 81 – Madrid
Castellana 81 es el primer edificio de 
oficinas WELL de España y el quinto en 
Europa en obtener la certificación WELL 
Building Standard Oro en la categoría de 
Core & Shell. El edificio tiene hoy metros 
cuadrados vacantes que se alquilan en 
un rango de 28-36 eutos/m2. Los gastos 
de expensas son de 5.75 euros/m2. A 
estos valores se les debe adicionar el 
costo de las cocheras (200 euros por 
unidad)

RESPECTO A LA CALIDAD
DEL AIRE INTERIOR:
Niveles de gas radón en aire alejados de 
los valores que se consideran peligrosos 
para la salud. Medición realizada por Arup 
y GBCI (Green Business Certification Inc.)
Presencia baja de sustancias volátiles, 
partículas o gases inorgánicos. Medición 
realizada por Aire Limpio y Arup  y GBCI 
(Green Business Certification Inc.).
Uso de productos con bajo contenido de 
compuestos orgánicos volátiles (COVs) en 
el interior: pinturas, revestimientos, adhe-
sivos, sellantes, solado, mobiliario y 
aislamiento.
Suministro de un caudal de aire exterior 
que garantiza una buena calidad del aire 
interior, cumpliendo con los estándares 
RITE y ASHRAE 62.
Filtración del aire exterior introducido en el 
edificio a través de los filtros F8 de las 
climatizadoras.
Promoción de hábitos saludables para los 
ocupantes y edificio libre de humo.
Buenas prácticas en las obras de rehabili
tación ejecutadas en el edificio para mejo-
rar la calidad del aire interior.
Buenas prácticas en el mantenimiento del 
inmueble para evitar el uso de pesticidas y 
otros productos químicos.

RESPECTO A LA
ILUMINACIÓN:
Sistemas de alumbrado artificial con nulo o 
bajo deslumbramiento con respecto a los 
puestos de trabajo.
Acceso a luz natural y vistas directas al 
exterior por el 95% de los ocupantes de las 
plantas de oficinas.

RESPECTO AL
BIENESTAR MENTAL:
Promoción de la concienciación en salud y 

el bienestar de los ocupantes del edificio, a 
través de una biblioteca digital accesible a 
los ocupantes

RESPECTO AL
MEJORAMIENTO DE LOS
HÁBITOS NUTRICIONALES:
Oferta de alimentos naturales e integrales 
de manera regular a los ocupantes, a través 
de una máquina de vending.
Información de nutrición saludable a través 
de mensajes mostrados en la gran pantalla 
del lobby.
Nuevo comedor para personal de zonas 
comunes, con aporte de aire exterior y 
equipamiento, según estándar WELL.

RESPECTO AL FITNESS:
Espacios exteriores equipados con bancos 
y otros elementos que favorecen la activi-
dad e interacción de las personas.
Dotación de aparcamiento para bicicletas.
Espacios de duchas y vestuarios a 
disposición de los usuarios.

RESPECTO AL CONFORT:
Accesibilidad garantizada al edificio para 
personas con discapacidad, de acuerdo 
con el Código Técnico de la Edificación y 
certificación de accesibilidad DIGA 5 
estrellas.
Niveles de ruido exterior en el inmueble 
por debajo de 50 dBA, cumpliendo con la 
normativa local y la certificación WELL. 
Medición realizada por Arquilav (Laborato-
rio de Universidad Politécnica de Madrid) y 
Arup y GBCI (Green Business Certification 
Inc.).
Disposición de un sistema de climatización 
que proporciona unas condiciones de 
confort adecuadas a los ocupantes, 
siguiendo los requerimientos de ASHRAE 
55.

RESPECTO A LA CALIDAD 
DEL AGUA:
Agua potable de alta calidad en los puntos 
de consumo a disposición del usuario, 
cumpliendo con la normativa local y los 
requerimentos WELL. Medición realizada 
por Arup y analizada por el laboratorio 
Labaqua y GBCI (Green Business Certifica-
tion Inc.).

A diferencia de un edificio tradicional, un 
edificio sustentable es aquel cuyo diseño, 
construcción y operación, reduce de 
manera significativa, e incluso elimina, el 
impacto negativo de las edificaciones 
sobre el ambiente y sus habitantes. Funda-
mentalmente, la diferencia radica en un uso 
eficiente de los recursos.
En mercados donde la cultura sustentable 
esta más avanzada ya se ha podido verificar 
que encarar un proyecto/obra bajo pautas 
“verdes” es altamente redituable, no 
solamente en variables intangibles, sino 
también en indicadores medibles.
Nuestra experiencia es que en Argentina, 
los comitentes, cuando les proponemos 
trabajar bajo pautas sustentables, nos 
suelen  preguntar: ¿Cuánto más va a costar 
un edificio con estas características con 
relación a uno tradicional?

En efecto, el desarrollo y la construcción de 
una obra sustentable requiere en principio 
una inversión inicial algo superior que si se 
realizara sin tener en cuenta criterios
ambientales, debido a los materiales, 
equipos, tecnologías y procesos que se 
emplean. 
Basado en los diversos edificios sustentables
que hemos construido en la ciudad de 
Buenos Aires y en el interior del país, el 
rango de la inversión inicial adicional que 
se debe afrontar en edificios corporativos 
es del 4 al 7 %.
Pero, en realidad, la pregunta correcta 
debería ser: ¿Cuánto menos va a costar 
este edificio?
De ahí una de sus definiciones de “sustentable”. 
La variable que generalmente no se 
considera es el tiempo. Un edificio se 
concibe para un ciclo de vida útil de 

muchos años, que en el caso de un edificio 
corporativo sabemos que sufre mejoras y 
transformaciones, pero como mínimo 
debemos tomar un ciclo de vida útil de 25 
años.
Entonces, la ecuación correcta es consider-
ar ese sobrecosto original pero teniendo 
en cuenta el menor costo de operación y 
mantenimiento que traen aparejados la 
utilización de criterios sustentables en la 
construcción. De esta forma, su impacto en 
la vida útil queda amortizado en los primeros
años y a partir de allí la obra comienza a ser 
más económica, es decir, sustentable.

Evolución de los costos de la construcción 
sustentable
Nuestro estudio elabora mensualmente un 
índice de costos de un m2, denominado 
Índice ESARQ de Construcción Sustent-
able que refleja el valor y las variaciones del 
m2 de construcción de un edificio corpora-
tivo bajo normas de certificación LEED. 
Dada nuestra trayectoria de más de 30 
años en grandes proyectos de arquitectura 
corporativa sustentable, pensamos que 
este índice es un aporte al sector, permi-
tiendo contar con un parámetro fácilmente 

verificable, fehaciente, y que pueda servir 
de guía a quienes están pensando en 
desarrollar un edificio “verde”. El índice 
está disponible en: http://www.es-
arq.com.ar/indice_esarq.php
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El mercado corporativo valora la 
innovación y la sustentabilidad. Al principio 
fueron las empresas multinacionales, hoy 
las medianas y pequeñas así como 
estudios profesionales priorizan los espa-
cios de trabajo saludables. 
Un estudio realizado por la consultora 
norteamericana McGraw Hill, informa que 
los locatarios están dispuestos a pagar 
hasta un 16% mas por este tipo de 
edificios, al tiempo que ostentan una 
ocupación de un 6.4% por encima de un 
edificio de oficinas convencional. El valor 
del activo se eleva en un 11%. Esto no 
debe pasar desapercibido ante la mirada 
del inversor. Menores tiempos de 
ocupación, mejores rentabilidades y tasas 
de capitalización mas altas convergen con 
el cuidado del planeta y equipos de perso-
nas trabajando mas confortablemente y 
por tanto mas felices.

El mundo cambia, la sociedad evoluciona y 
nuestro mercado marca tendencia.
Desarrollar edificios verdes, proyectar con 
conciencia ecológica es responsabilidad 
de los actores de nuestro mercado. Y es 

tambien oportunidad. Como analizamos en 
nuestro estudio sobre Edificios Resilientes 
CLICK PARA VER no solo se trata de desarrollar
de cero edificios verdes, invertir en 
edificios de otro tiempo y ponerlos en 
valor teniendo en cuenta la demanda 
insatisfecha de hoy, que irá creciendo con 
el correr de los años, es un nicho de merca-
do poco explorado en nuestro país. La 
ciudad está poblada de edificios que 
brillaron otrora y hoy, deslucidos son una 
invitación a pelar sus plantas generando 
espacios abiertos con excelentes alturas, 
aprovechar aventanamientos reemplazan-
do sus carpinterías por otras mas eficien-
tes, cambiar el uso de edificios. Es opor-
tunidad y desafío. El concepto de susten-
tabilidad trasciende el diseño y profundiza 
en nuevos modos de trabajar, relacionar-
nos y pensarnos.

 

  

    

En toda gesta histórica que permitió una 
verdadera revolución en la muy extensa 
historia de la humanidad, hay un denomi-
nador común: todos fueron procesos que 
se originaron de abajo hacia arriba. 
Sin detenernos concretamente en ejem-
plos, se puede reconocer que los verdaderos
cambios que torcieron el destino de la 
humanidad en tiempos puntuales de la 
historia tienen como eje común el contagio 
de los unos a los otros sin esperar que 
ninguna autoridad diese una orden o 
consigna clara. Más aún, muchas de estas 
revoluciones precisamente se dieron para 
romper con una hegemonía o status quo 
impuesto de arriba hacia abajo.

Asistimos hoy a una problemática que, 
como ninguna en la historia, nos atraviesa 
transversalmente a toda la humanidad: 
“El cuidado del medio ambiente”. 
Nos aventuramos a afirmar que de todas 
las problemáticas que enfrentó la humani-
dad, la sustentabilidad, se presenta como 
un desafío crucial, el más crucial de nuestra 
historia como especie, que nos toca a 
todos de punta a punta del planeta como 

ninguna otra. 
Por eso, desde este espacio de comuni-
cación queremos hacer una propuesta 
concreta que tiene que ver con el compro-
miso real de ser sustentables en todos los 
aspectos, sin esperar, para ponernos 
seriamente con el tema, ningún mandato, 
tratado, proclama, cumbre o convención 
internacional. 
De abajo para arriba, una auténtica 
rebelión verde que nos contagie a todos, 
tomando y haciendo tomar conciencia en 
lo cotidiano. Una rebelión que apenas 
necesita de cada uno de nosotros un 
pequeño gran acto diario.
La multiplicidad inmediata que tiene 
cualquier acción hoy gracias a las RRSS es 
un verdadero aliado para concientizar 
desde cada uno sin esperar ninguna 
consigna. Los   Millennials, y ahora los 
recientemente redefinidos Centennials, 
ambas generaciones que ponderan el 
cuidado del medio ambiente, son ejem-
plos esperanzadores porque, precisa-
mente, sus acciones surgen desde sus 
propias raíces como parte de nuestro 
mundo…

BUEN DÍA,
COMENCEMOS HOY MISMO
ALGUNAS RUTINAS SUSTENTABLES 
QUE PODEMOS INCLUIR A PARTIR DE 
AHORA  
  
1) TRANSPORTE ECOAMIGABLE 
Incentivar a nuestros equipos para que 
usen alternativas de transporte menos 
contaminantes o incluso, ofrecer incentivos 
financieros para los empleados que 
compartan su auto

2) PAPEL CERO
La tecnología nos permite accionar nues-
tras tareas cotidianas con un ínfimo uso de 
papel.
Las tareas de comunicación interna pueden 
ser realizados vía web, whatsapp o al viejo 
estilo: de persona a persona.

3) ELIMINEMOS VAMPIROS ENERGÉTICOS  
Apagar las computadoras al salir a almor-
zar, así como ajustar el brillo de todas las 
pantallas a nivel medio y la utilización de 
fondos de escritorio oscuros. 
Instalar un temporizador en las tardes y 
fines de semana para apagar todos los 
artefactos.
Cambiar los focos tradicionales por focos 
led, ahorran hasta 40% de energía. 

4) UTILIZAR EQUIPOS MULTIFUNCIÓN 
Cuando reemplaces tus equipos, hacelo 
por equipos multifuncionales que te permi-
tan hacer múltiples tareas: sacar copias, 
imprimir, escanear y enviar faxes. De esta 
manera,  vas a ahorrar la energía que 
consumirían todos estos artefactos por 
separado.

5) LUZ NATURAL
Procurá que tu oficina tenga espacios 
abiertos y ventilados, así como suficientes 
ventanas para que se cuele la luz natural.
Abrí las ventanas y dejá que los gases 
tóxicos de los aparatos electrónicos salgan. 
El aire viciado por la cantidad de personas 
también afecta a la salud. Permití que el 
aire se renueve y circule. Muchas empresas 
suman la utilización de purificadores de 
aire.

6) INCORPORÁ VERDE
Agregá plantas al ambiente de trabajo y 
convertilo en un espacio literalmente 
“verde”. De acuerdo a más de 10 años de 
estudio acerca del tema, los empleados 
son 15% más productivos cuando sus 
lugares se encuentran decorados con 
plantas y se involucran de forma más activa 
en sus responsabilidades.
También algunas fotografías, iluminación, 
incluso el olor, pueden contribuir a tener un 
mejor efecto en el comportamiento de los 
empleados. 

7) ORGANIZÁ Y SEPARÁ TU BASURA
Separá el papel, cartón y plástico que no 
utilices del resto de los residuos en tachos 
diferenciados y claramente ubicados.
Evitá usar materiales desechables en el 
almuerzo, como vasitos de plástico, emba-
laje y bolsas, entre otras. Proveé vajilla a tu 
gente para que pueda almorzar o merendar 
con lo que necesite sin generar residuos. 
Instalá tachos verdes y negros en la cocina 
de tu oficina. Colocá sobre cada uno un 
indicador de qué tipo de desecho va en 
cada uno.

http://marianastange.com/uploads/galleries/pdf/neurociencia.pdf 



Hoy en día existe una mayor conciencia de 
que, si se va a mantener al planeta sano y 
próspero, se debe diseñar y construir de 
una manera que tenga en cuenta factores 
como el cambio climático y el continuo 
agotamiento de los recursos no reno-
vables, bajo un modelo que, al mismo 
tiempo que aporta ventajas tangibles a la 
competitividad de las empresas, 
contribuya al desarrollo sostenible.
Es sabido que el mundo ha entrado 
progresivamente en default ambiental por 
consumir más recursos de los generados. 
En particular, Argentina, dejó de estar entre 
los países con superávit ambiental per 
cápita por su biocapacidad a la hora de 
generar recursos, lo que indica que la 
demanda de recursos está superando a la 
oferta. 
Frente a este escenario, y teniendo en 
cuenta los recursos naturales y la variedad 
de condiciones bioclimáticas presentes en 
nuestro territorio, es imprescindible 
avanzar de manera firme hacia la inversión 
en el desarrollo de energías renovables 
como la energía eólica disponible en nues-

tra Patagonia, la energía solar en la región 
norte, la energía hidroeléctrica en el litoral y 
la energía extraída de la biomasa generada 
por desechos orgánicos y/o industriales. 
La incorporación de este tipo de energías 
en nuestras construcciones impulsará la 
construcción sustentable y, por ende, 
ayudará a reducir los impactos del sector 
en el cambio climático.
Para que esto sea posible es necesaria la 
colaboración del Estado mediante incenti-
vos a los usuarios y apoyo al sector privado 
para ofrecer servicios de provisión de este 
tipo de energías a precios competitivos.
Los gobiernos deben trabajar, de la mano 
de las empresas, arquitectos, urbanistas y 
diversas disciplinas, cada uno desde su 
responsabilidad, en la planificación 
consciente
de ciudades donde prevalezca la construc-
ción sustentable que, no sólo favorece un 
entorno más saludable, sino que además 
es rentable.

ARQUITECTURA SUSTENTABLE:
COSTOS Y BENEFICIOS

Como analizamos en nuestro newsletter 
NEUROCIENCIAS CLICK PARA VER la 
conciencia sustentable avanza en el 
mercado corporativo y los edificios con 
certificación LEED están evolucionando 
hacia una nueva generación de inmueb-
les. Son los Edificios Well, inmuebles que 
promueven desde su construcción el 
bienestar y la felicidad de sus ocupantes. 
La calidad ambiental interior es el eje de 
su estudio. Evalúa varias categorías; aire, 
agua, nutrición, iluminación, fitness y 
mente. Es un sistema de calificación 
norteamericano que se está globalizan-
do, prendiendo sobre todo en empresas 
tecnológicas, donde retener los talentos 
millenials es uno de sus principales obje-
tivos y el espacio de trabajo es una de 
sus mas poderosas herramientas. 
Vivimos el 90% de nuestras vidas en 
oficinas, la standard WELL nos previene 
de edificios enfermos y nos invita a habi-
tar espacios saludables y vitales.
Hace una década nacía el “Home 
Office” que impulsaba el trabajar en 
casa como en la oficina, hoy estamos 

ante el “HOFFICE” que es trabajar en la 
oficina como en casa.
A la hora de diseñar debemos pensar no 
sólo en el entorno y la calidad de 
materiales. También debemos sumar 
diseño y estética y  una nueva capa 
evolutiva: el estudio de las emociones y 
preferencias individuales y colectivas 
que generaremos, para con ello buscar, 
a su vez, equipos más saludables y 
confortables que trabajarán con más 
energía y creatividad mejorando su 
rendimiento y productividad.

CASTELLANA 81 – Madrid
Castellana 81 es el primer edificio de 
oficinas WELL de España y el quinto en 
Europa en obtener la certificación WELL 
Building Standard Oro en la categoría de 
Core & Shell. El edificio tiene hoy metros 
cuadrados vacantes que se alquilan en 
un rango de 28-36 eutos/m2. Los gastos 
de expensas son de 5.75 euros/m2. A 
estos valores se les debe adicionar el 
costo de las cocheras (200 euros por 
unidad)

RESPECTO A LA CALIDAD
DEL AIRE INTERIOR:
Niveles de gas radón en aire alejados de 
los valores que se consideran peligrosos 
para la salud. Medición realizada por Arup 
y GBCI (Green Business Certification Inc.)
Presencia baja de sustancias volátiles, 
partículas o gases inorgánicos. Medición 
realizada por Aire Limpio y Arup  y GBCI 
(Green Business Certification Inc.).
Uso de productos con bajo contenido de 
compuestos orgánicos volátiles (COVs) en 
el interior: pinturas, revestimientos, adhe-
sivos, sellantes, solado, mobiliario y 
aislamiento.
Suministro de un caudal de aire exterior 
que garantiza una buena calidad del aire 
interior, cumpliendo con los estándares 
RITE y ASHRAE 62.
Filtración del aire exterior introducido en el 
edificio a través de los filtros F8 de las 
climatizadoras.
Promoción de hábitos saludables para los 
ocupantes y edificio libre de humo.
Buenas prácticas en las obras de rehabili
tación ejecutadas en el edificio para mejo-
rar la calidad del aire interior.
Buenas prácticas en el mantenimiento del 
inmueble para evitar el uso de pesticidas y 
otros productos químicos.

RESPECTO A LA
ILUMINACIÓN:
Sistemas de alumbrado artificial con nulo o 
bajo deslumbramiento con respecto a los 
puestos de trabajo.
Acceso a luz natural y vistas directas al 
exterior por el 95% de los ocupantes de las 
plantas de oficinas.

RESPECTO AL
BIENESTAR MENTAL:
Promoción de la concienciación en salud y 

el bienestar de los ocupantes del edificio, a 
través de una biblioteca digital accesible a 
los ocupantes

RESPECTO AL
MEJORAMIENTO DE LOS
HÁBITOS NUTRICIONALES:
Oferta de alimentos naturales e integrales 
de manera regular a los ocupantes, a través 
de una máquina de vending.
Información de nutrición saludable a través 
de mensajes mostrados en la gran pantalla 
del lobby.
Nuevo comedor para personal de zonas 
comunes, con aporte de aire exterior y 
equipamiento, según estándar WELL.

RESPECTO AL FITNESS:
Espacios exteriores equipados con bancos 
y otros elementos que favorecen la activi-
dad e interacción de las personas.
Dotación de aparcamiento para bicicletas.
Espacios de duchas y vestuarios a 
disposición de los usuarios.

RESPECTO AL CONFORT:
Accesibilidad garantizada al edificio para 
personas con discapacidad, de acuerdo 
con el Código Técnico de la Edificación y 
certificación de accesibilidad DIGA 5 
estrellas.
Niveles de ruido exterior en el inmueble 
por debajo de 50 dBA, cumpliendo con la 
normativa local y la certificación WELL. 
Medición realizada por Arquilav (Laborato-
rio de Universidad Politécnica de Madrid) y 
Arup y GBCI (Green Business Certification 
Inc.).
Disposición de un sistema de climatización 
que proporciona unas condiciones de 
confort adecuadas a los ocupantes, 
siguiendo los requerimientos de ASHRAE 
55.

RESPECTO A LA CALIDAD 
DEL AGUA:
Agua potable de alta calidad en los puntos 
de consumo a disposición del usuario, 
cumpliendo con la normativa local y los 
requerimentos WELL. Medición realizada 
por Arup y analizada por el laboratorio 
Labaqua y GBCI (Green Business Certifica-
tion Inc.).

A diferencia de un edificio tradicional, un 
edificio sustentable es aquel cuyo diseño, 
construcción y operación, reduce de 
manera significativa, e incluso elimina, el 
impacto negativo de las edificaciones 
sobre el ambiente y sus habitantes. Funda-
mentalmente, la diferencia radica en un uso 
eficiente de los recursos.
En mercados donde la cultura sustentable 
esta más avanzada ya se ha podido verificar 
que encarar un proyecto/obra bajo pautas 
“verdes” es altamente redituable, no 
solamente en variables intangibles, sino 
también en indicadores medibles.
Nuestra experiencia es que en Argentina, 
los comitentes, cuando les proponemos 
trabajar bajo pautas sustentables, nos 
suelen  preguntar: ¿Cuánto más va a costar 
un edificio con estas características con 
relación a uno tradicional?

En efecto, el desarrollo y la construcción de 
una obra sustentable requiere en principio 
una inversión inicial algo superior que si se 
realizara sin tener en cuenta criterios
ambientales, debido a los materiales, 
equipos, tecnologías y procesos que se 
emplean. 
Basado en los diversos edificios sustentables
que hemos construido en la ciudad de 
Buenos Aires y en el interior del país, el 
rango de la inversión inicial adicional que 
se debe afrontar en edificios corporativos 
es del 4 al 7 %.
Pero, en realidad, la pregunta correcta 
debería ser: ¿Cuánto menos va a costar 
este edificio?
De ahí una de sus definiciones de “sustentable”. 
La variable que generalmente no se 
considera es el tiempo. Un edificio se 
concibe para un ciclo de vida útil de 

muchos años, que en el caso de un edificio 
corporativo sabemos que sufre mejoras y 
transformaciones, pero como mínimo 
debemos tomar un ciclo de vida útil de 25 
años.
Entonces, la ecuación correcta es consider-
ar ese sobrecosto original pero teniendo 
en cuenta el menor costo de operación y 
mantenimiento que traen aparejados la 
utilización de criterios sustentables en la 
construcción. De esta forma, su impacto en 
la vida útil queda amortizado en los primeros
años y a partir de allí la obra comienza a ser 
más económica, es decir, sustentable.

Evolución de los costos de la construcción 
sustentable
Nuestro estudio elabora mensualmente un 
índice de costos de un m2, denominado 
Índice ESARQ de Construcción Sustent-
able que refleja el valor y las variaciones del 
m2 de construcción de un edificio corpora-
tivo bajo normas de certificación LEED. 
Dada nuestra trayectoria de más de 30 
años en grandes proyectos de arquitectura 
corporativa sustentable, pensamos que 
este índice es un aporte al sector, permi-
tiendo contar con un parámetro fácilmente 

verificable, fehaciente, y que pueda servir 
de guía a quienes están pensando en 
desarrollar un edificio “verde”. El índice 
está disponible en: http://www.es-
arq.com.ar/indice_esarq.php

*Arq. Pablo Agustín Swiecicki
Desde hace más de 30 años, es el Director 
General de ESARQ | Estudio Swiecicki 
Arquitectos, que realiza una importante 
actividad en Arquitectura Corporativa y 
Sustentable a nivel nacional.
www.esarq.com.ar

El mercado corporativo valora la 
innovación y la sustentabilidad. Al principio 
fueron las empresas multinacionales, hoy 
las medianas y pequeñas así como 
estudios profesionales priorizan los espa-
cios de trabajo saludables. 
Un estudio realizado por la consultora 
norteamericana McGraw Hill, informa que 
los locatarios están dispuestos a pagar 
hasta un 16% mas por este tipo de 
edificios, al tiempo que ostentan una 
ocupación de un 6.4% por encima de un 
edificio de oficinas convencional. El valor 
del activo se eleva en un 11%. Esto no 
debe pasar desapercibido ante la mirada 
del inversor. Menores tiempos de 
ocupación, mejores rentabilidades y tasas 
de capitalización mas altas convergen con 
el cuidado del planeta y equipos de perso-
nas trabajando mas confortablemente y 
por tanto mas felices.

El mundo cambia, la sociedad evoluciona y 
nuestro mercado marca tendencia.
Desarrollar edificios verdes, proyectar con 
conciencia ecológica es responsabilidad 
de los actores de nuestro mercado. Y es 

tambien oportunidad. Como analizamos en 
nuestro estudio sobre Edificios Resilientes 
CLICK PARA VER no solo se trata de desarrollar
de cero edificios verdes, invertir en 
edificios de otro tiempo y ponerlos en 
valor teniendo en cuenta la demanda 
insatisfecha de hoy, que irá creciendo con 
el correr de los años, es un nicho de merca-
do poco explorado en nuestro país. La 
ciudad está poblada de edificios que 
brillaron otrora y hoy, deslucidos son una 
invitación a pelar sus plantas generando 
espacios abiertos con excelentes alturas, 
aprovechar aventanamientos reemplazan-
do sus carpinterías por otras mas eficien-
tes, cambiar el uso de edificios. Es opor-
tunidad y desafío. El concepto de susten-
tabilidad trasciende el diseño y profundiza 
en nuevos modos de trabajar, relacionar-
nos y pensarnos.

 

  

    

En toda gesta histórica que permitió una 
verdadera revolución en la muy extensa 
historia de la humanidad, hay un denomi-
nador común: todos fueron procesos que 
se originaron de abajo hacia arriba. 
Sin detenernos concretamente en ejem-
plos, se puede reconocer que los verdaderos
cambios que torcieron el destino de la 
humanidad en tiempos puntuales de la 
historia tienen como eje común el contagio 
de los unos a los otros sin esperar que 
ninguna autoridad diese una orden o 
consigna clara. Más aún, muchas de estas 
revoluciones precisamente se dieron para 
romper con una hegemonía o status quo 
impuesto de arriba hacia abajo.

Asistimos hoy a una problemática que, 
como ninguna en la historia, nos atraviesa 
transversalmente a toda la humanidad: 
“El cuidado del medio ambiente”. 
Nos aventuramos a afirmar que de todas 
las problemáticas que enfrentó la humani-
dad, la sustentabilidad, se presenta como 
un desafío crucial, el más crucial de nuestra 
historia como especie, que nos toca a 
todos de punta a punta del planeta como 

ninguna otra. 
Por eso, desde este espacio de comuni-
cación queremos hacer una propuesta 
concreta que tiene que ver con el compro-
miso real de ser sustentables en todos los 
aspectos, sin esperar, para ponernos 
seriamente con el tema, ningún mandato, 
tratado, proclama, cumbre o convención 
internacional. 
De abajo para arriba, una auténtica 
rebelión verde que nos contagie a todos, 
tomando y haciendo tomar conciencia en 
lo cotidiano. Una rebelión que apenas 
necesita de cada uno de nosotros un 
pequeño gran acto diario.
La multiplicidad inmediata que tiene 
cualquier acción hoy gracias a las RRSS es 
un verdadero aliado para concientizar 
desde cada uno sin esperar ninguna 
consigna. Los   Millennials, y ahora los 
recientemente redefinidos Centennials, 
ambas generaciones que ponderan el 
cuidado del medio ambiente, son ejem-
plos esperanzadores porque, precisa-
mente, sus acciones surgen desde sus 
propias raíces como parte de nuestro 
mundo…

BUEN DÍA,
COMENCEMOS HOY MISMO
ALGUNAS RUTINAS SUSTENTABLES 
QUE PODEMOS INCLUIR A PARTIR DE 
AHORA  
  
1) TRANSPORTE ECOAMIGABLE 
Incentivar a nuestros equipos para que 
usen alternativas de transporte menos 
contaminantes o incluso, ofrecer incentivos 
financieros para los empleados que 
compartan su auto

2) PAPEL CERO
La tecnología nos permite accionar nues-
tras tareas cotidianas con un ínfimo uso de 
papel.
Las tareas de comunicación interna pueden 
ser realizados vía web, whatsapp o al viejo 
estilo: de persona a persona.

3) ELIMINEMOS VAMPIROS ENERGÉTICOS  
Apagar las computadoras al salir a almor-
zar, así como ajustar el brillo de todas las 
pantallas a nivel medio y la utilización de 
fondos de escritorio oscuros. 
Instalar un temporizador en las tardes y 
fines de semana para apagar todos los 
artefactos.
Cambiar los focos tradicionales por focos 
led, ahorran hasta 40% de energía. 

4) UTILIZAR EQUIPOS MULTIFUNCIÓN 
Cuando reemplaces tus equipos, hacelo 
por equipos multifuncionales que te permi-
tan hacer múltiples tareas: sacar copias, 
imprimir, escanear y enviar faxes. De esta 
manera,  vas a ahorrar la energía que 
consumirían todos estos artefactos por 
separado.

5) LUZ NATURAL
Procurá que tu oficina tenga espacios 
abiertos y ventilados, así como suficientes 
ventanas para que se cuele la luz natural.
Abrí las ventanas y dejá que los gases 
tóxicos de los aparatos electrónicos salgan. 
El aire viciado por la cantidad de personas 
también afecta a la salud. Permití que el 
aire se renueve y circule. Muchas empresas 
suman la utilización de purificadores de 
aire.

6) INCORPORÁ VERDE
Agregá plantas al ambiente de trabajo y 
convertilo en un espacio literalmente 
“verde”. De acuerdo a más de 10 años de 
estudio acerca del tema, los empleados 
son 15% más productivos cuando sus 
lugares se encuentran decorados con 
plantas y se involucran de forma más activa 
en sus responsabilidades.
También algunas fotografías, iluminación, 
incluso el olor, pueden contribuir a tener un 
mejor efecto en el comportamiento de los 
empleados. 

7) ORGANIZÁ Y SEPARÁ TU BASURA
Separá el papel, cartón y plástico que no 
utilices del resto de los residuos en tachos 
diferenciados y claramente ubicados.
Evitá usar materiales desechables en el 
almuerzo, como vasitos de plástico, emba-
laje y bolsas, entre otras. Proveé vajilla a tu 
gente para que pueda almorzar o merendar 
con lo que necesite sin generar residuos. 
Instalá tachos verdes y negros en la cocina 
de tu oficina. Colocá sobre cada uno un 
indicador de qué tipo de desecho va en 
cada uno.
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Vivimos el 90% de nuestras vidas en 
oficinas, la standard WELL nos previene 
de edificios enfermos y nos invita a habi-
tar espacios saludables y vitales.
Hace una década nacía el “Home 
Office” que impulsaba el trabajar en 
casa como en la oficina, hoy estamos 

ante el “HOFFICE” que es trabajar en la 
oficina como en casa.
A la hora de diseñar debemos pensar no 
sólo en el entorno y la calidad de 
materiales. También debemos sumar 
diseño y estética y  una nueva capa 
evolutiva: el estudio de las emociones y 
preferencias individuales y colectivas 
que generaremos, para con ello buscar, 
a su vez, equipos más saludables y 
confortables que trabajarán con más 
energía y creatividad mejorando su 
rendimiento y productividad.

CASTELLANA 81 – Madrid
Castellana 81 es el primer edificio de 
oficinas WELL de España y el quinto en 
Europa en obtener la certificación WELL 
Building Standard Oro en la categoría de 
Core & Shell. El edificio tiene hoy metros 
cuadrados vacantes que se alquilan en 
un rango de 28-36 eutos/m2. Los gastos 
de expensas son de 5.75 euros/m2. A 
estos valores se les debe adicionar el 
costo de las cocheras (200 euros por 
unidad)

RESPECTO A LA CALIDAD
DEL AIRE INTERIOR:
Niveles de gas radón en aire alejados de 
los valores que se consideran peligrosos 
para la salud. Medición realizada por Arup 
y GBCI (Green Business Certification Inc.)
Presencia baja de sustancias volátiles, 
partículas o gases inorgánicos. Medición 
realizada por Aire Limpio y Arup  y GBCI 
(Green Business Certification Inc.).
Uso de productos con bajo contenido de 
compuestos orgánicos volátiles (COVs) en 
el interior: pinturas, revestimientos, adhe-
sivos, sellantes, solado, mobiliario y 
aislamiento.
Suministro de un caudal de aire exterior 
que garantiza una buena calidad del aire 
interior, cumpliendo con los estándares 
RITE y ASHRAE 62.
Filtración del aire exterior introducido en el 
edificio a través de los filtros F8 de las 
climatizadoras.
Promoción de hábitos saludables para los 
ocupantes y edificio libre de humo.
Buenas prácticas en las obras de rehabili
tación ejecutadas en el edificio para mejo-
rar la calidad del aire interior.
Buenas prácticas en el mantenimiento del 
inmueble para evitar el uso de pesticidas y 
otros productos químicos.

RESPECTO A LA
ILUMINACIÓN:
Sistemas de alumbrado artificial con nulo o 
bajo deslumbramiento con respecto a los 
puestos de trabajo.
Acceso a luz natural y vistas directas al 
exterior por el 95% de los ocupantes de las 
plantas de oficinas.

RESPECTO AL
BIENESTAR MENTAL:
Promoción de la concienciación en salud y 

el bienestar de los ocupantes del edificio, a 
través de una biblioteca digital accesible a 
los ocupantes

RESPECTO AL
MEJORAMIENTO DE LOS
HÁBITOS NUTRICIONALES:
Oferta de alimentos naturales e integrales 
de manera regular a los ocupantes, a través 
de una máquina de vending.
Información de nutrición saludable a través 
de mensajes mostrados en la gran pantalla 
del lobby.
Nuevo comedor para personal de zonas 
comunes, con aporte de aire exterior y 
equipamiento, según estándar WELL.

RESPECTO AL FITNESS:
Espacios exteriores equipados con bancos 
y otros elementos que favorecen la activi-
dad e interacción de las personas.
Dotación de aparcamiento para bicicletas.
Espacios de duchas y vestuarios a 
disposición de los usuarios.

RESPECTO AL CONFORT:
Accesibilidad garantizada al edificio para 
personas con discapacidad, de acuerdo 
con el Código Técnico de la Edificación y 
certificación de accesibilidad DIGA 5 
estrellas.
Niveles de ruido exterior en el inmueble 
por debajo de 50 dBA, cumpliendo con la 
normativa local y la certificación WELL. 
Medición realizada por Arquilav (Laborato-
rio de Universidad Politécnica de Madrid) y 
Arup y GBCI (Green Business Certification 
Inc.).
Disposición de un sistema de climatización 
que proporciona unas condiciones de 
confort adecuadas a los ocupantes, 
siguiendo los requerimientos de ASHRAE 
55.

RESPECTO A LA CALIDAD 
DEL AGUA:
Agua potable de alta calidad en los puntos 
de consumo a disposición del usuario, 
cumpliendo con la normativa local y los 
requerimentos WELL. Medición realizada 
por Arup y analizada por el laboratorio 
Labaqua y GBCI (Green Business Certifica-
tion Inc.).

A diferencia de un edificio tradicional, un 
edificio sustentable es aquel cuyo diseño, 
construcción y operación, reduce de 
manera significativa, e incluso elimina, el 
impacto negativo de las edificaciones 
sobre el ambiente y sus habitantes. Funda-
mentalmente, la diferencia radica en un uso 
eficiente de los recursos.
En mercados donde la cultura sustentable 
esta más avanzada ya se ha podido verificar 
que encarar un proyecto/obra bajo pautas 
“verdes” es altamente redituable, no 
solamente en variables intangibles, sino 
también en indicadores medibles.
Nuestra experiencia es que en Argentina, 
los comitentes, cuando les proponemos 
trabajar bajo pautas sustentables, nos 
suelen  preguntar: ¿Cuánto más va a costar 
un edificio con estas características con 
relación a uno tradicional?

En efecto, el desarrollo y la construcción de 
una obra sustentable requiere en principio 
una inversión inicial algo superior que si se 
realizara sin tener en cuenta criterios
ambientales, debido a los materiales, 
equipos, tecnologías y procesos que se 
emplean. 
Basado en los diversos edificios sustentables
que hemos construido en la ciudad de 
Buenos Aires y en el interior del país, el 
rango de la inversión inicial adicional que 
se debe afrontar en edificios corporativos 
es del 4 al 7 %.
Pero, en realidad, la pregunta correcta 
debería ser: ¿Cuánto menos va a costar 
este edificio?
De ahí una de sus definiciones de “sustentable”. 
La variable que generalmente no se 
considera es el tiempo. Un edificio se 
concibe para un ciclo de vida útil de 

muchos años, que en el caso de un edificio 
corporativo sabemos que sufre mejoras y 
transformaciones, pero como mínimo 
debemos tomar un ciclo de vida útil de 25 
años.
Entonces, la ecuación correcta es consider-
ar ese sobrecosto original pero teniendo 
en cuenta el menor costo de operación y 
mantenimiento que traen aparejados la 
utilización de criterios sustentables en la 
construcción. De esta forma, su impacto en 
la vida útil queda amortizado en los primeros
años y a partir de allí la obra comienza a ser 
más económica, es decir, sustentable.

Evolución de los costos de la construcción 
sustentable
Nuestro estudio elabora mensualmente un 
índice de costos de un m2, denominado 
Índice ESARQ de Construcción Sustent-
able que refleja el valor y las variaciones del 
m2 de construcción de un edificio corpora-
tivo bajo normas de certificación LEED. 
Dada nuestra trayectoria de más de 30 
años en grandes proyectos de arquitectura 
corporativa sustentable, pensamos que 
este índice es un aporte al sector, permi-
tiendo contar con un parámetro fácilmente 

verificable, fehaciente, y que pueda servir 
de guía a quienes están pensando en 
desarrollar un edificio “verde”. El índice 
está disponible en: http://www.es-
arq.com.ar/indice_esarq.php

*Arq. Pablo Agustín Swiecicki
Desde hace más de 30 años, es el Director 
General de ESARQ | Estudio Swiecicki 
Arquitectos, que realiza una importante 
actividad en Arquitectura Corporativa y 
Sustentable a nivel nacional.
www.esarq.com.ar

El mercado corporativo valora la 
innovación y la sustentabilidad. Al principio 
fueron las empresas multinacionales, hoy 
las medianas y pequeñas así como 
estudios profesionales priorizan los espa-
cios de trabajo saludables. 
Un estudio realizado por la consultora 
norteamericana McGraw Hill, informa que 
los locatarios están dispuestos a pagar 
hasta un 16% mas por este tipo de 
edificios, al tiempo que ostentan una 
ocupación de un 6.4% por encima de un 
edificio de oficinas convencional. El valor 
del activo se eleva en un 11%. Esto no 
debe pasar desapercibido ante la mirada 
del inversor. Menores tiempos de 
ocupación, mejores rentabilidades y tasas 
de capitalización mas altas convergen con 
el cuidado del planeta y equipos de perso-
nas trabajando mas confortablemente y 
por tanto mas felices.

El mundo cambia, la sociedad evoluciona y 
nuestro mercado marca tendencia.
Desarrollar edificios verdes, proyectar con 
conciencia ecológica es responsabilidad 
de los actores de nuestro mercado. Y es 

tambien oportunidad. Como analizamos en 
nuestro estudio sobre Edificios Resilientes 
CLICK PARA VER no solo se trata de desarrollar
de cero edificios verdes, invertir en 
edificios de otro tiempo y ponerlos en 
valor teniendo en cuenta la demanda 
insatisfecha de hoy, que irá creciendo con 
el correr de los años, es un nicho de merca-
do poco explorado en nuestro país. La 
ciudad está poblada de edificios que 
brillaron otrora y hoy, deslucidos son una 
invitación a pelar sus plantas generando 
espacios abiertos con excelentes alturas, 
aprovechar aventanamientos reemplazan-
do sus carpinterías por otras mas eficien-
tes, cambiar el uso de edificios. Es opor-
tunidad y desafío. El concepto de susten-
tabilidad trasciende el diseño y profundiza 
en nuevos modos de trabajar, relacionar-
nos y pensarnos.

 

  

    

En toda gesta histórica que permitió una 
verdadera revolución en la muy extensa 
historia de la humanidad, hay un denomi-
nador común: todos fueron procesos que 
se originaron de abajo hacia arriba. 
Sin detenernos concretamente en ejem-
plos, se puede reconocer que los verdaderos
cambios que torcieron el destino de la 
humanidad en tiempos puntuales de la 
historia tienen como eje común el contagio 
de los unos a los otros sin esperar que 
ninguna autoridad diese una orden o 
consigna clara. Más aún, muchas de estas 
revoluciones precisamente se dieron para 
romper con una hegemonía o status quo 
impuesto de arriba hacia abajo.

Asistimos hoy a una problemática que, 
como ninguna en la historia, nos atraviesa 
transversalmente a toda la humanidad: 
“El cuidado del medio ambiente”. 
Nos aventuramos a afirmar que de todas 
las problemáticas que enfrentó la humani-
dad, la sustentabilidad, se presenta como 
un desafío crucial, el más crucial de nuestra 
historia como especie, que nos toca a 
todos de punta a punta del planeta como 

ninguna otra. 
Por eso, desde este espacio de comuni-
cación queremos hacer una propuesta 
concreta que tiene que ver con el compro-
miso real de ser sustentables en todos los 
aspectos, sin esperar, para ponernos 
seriamente con el tema, ningún mandato, 
tratado, proclama, cumbre o convención 
internacional. 
De abajo para arriba, una auténtica 
rebelión verde que nos contagie a todos, 
tomando y haciendo tomar conciencia en 
lo cotidiano. Una rebelión que apenas 
necesita de cada uno de nosotros un 
pequeño gran acto diario.
La multiplicidad inmediata que tiene 
cualquier acción hoy gracias a las RRSS es 
un verdadero aliado para concientizar 
desde cada uno sin esperar ninguna 
consigna. Los   Millennials, y ahora los 
recientemente redefinidos Centennials, 
ambas generaciones que ponderan el 
cuidado del medio ambiente, son ejem-
plos esperanzadores porque, precisa-
mente, sus acciones surgen desde sus 
propias raíces como parte de nuestro 
mundo…

BUEN DÍA,
COMENCEMOS HOY MISMO
ALGUNAS RUTINAS SUSTENTABLES 
QUE PODEMOS INCLUIR A PARTIR DE 
AHORA  
  
1) TRANSPORTE ECOAMIGABLE 
Incentivar a nuestros equipos para que 
usen alternativas de transporte menos 
contaminantes o incluso, ofrecer incentivos 
financieros para los empleados que 
compartan su auto

2) PAPEL CERO
La tecnología nos permite accionar nues-
tras tareas cotidianas con un ínfimo uso de 
papel.
Las tareas de comunicación interna pueden 
ser realizados vía web, whatsapp o al viejo 
estilo: de persona a persona.

3) ELIMINEMOS VAMPIROS ENERGÉTICOS  
Apagar las computadoras al salir a almor-
zar, así como ajustar el brillo de todas las 
pantallas a nivel medio y la utilización de 
fondos de escritorio oscuros. 
Instalar un temporizador en las tardes y 
fines de semana para apagar todos los 
artefactos.
Cambiar los focos tradicionales por focos 
led, ahorran hasta 40% de energía. 

4) UTILIZAR EQUIPOS MULTIFUNCIÓN 
Cuando reemplaces tus equipos, hacelo 
por equipos multifuncionales que te permi-
tan hacer múltiples tareas: sacar copias, 
imprimir, escanear y enviar faxes. De esta 
manera,  vas a ahorrar la energía que 
consumirían todos estos artefactos por 
separado.

5) LUZ NATURAL
Procurá que tu oficina tenga espacios 
abiertos y ventilados, así como suficientes 
ventanas para que se cuele la luz natural.
Abrí las ventanas y dejá que los gases 
tóxicos de los aparatos electrónicos salgan. 
El aire viciado por la cantidad de personas 
también afecta a la salud. Permití que el 
aire se renueve y circule. Muchas empresas 
suman la utilización de purificadores de 
aire.

6) INCORPORÁ VERDE
Agregá plantas al ambiente de trabajo y 
convertilo en un espacio literalmente 
“verde”. De acuerdo a más de 10 años de 
estudio acerca del tema, los empleados 
son 15% más productivos cuando sus 
lugares se encuentran decorados con 
plantas y se involucran de forma más activa 
en sus responsabilidades.
También algunas fotografías, iluminación, 
incluso el olor, pueden contribuir a tener un 
mejor efecto en el comportamiento de los 
empleados. 

7) ORGANIZÁ Y SEPARÁ TU BASURA
Separá el papel, cartón y plástico que no 
utilices del resto de los residuos en tachos 
diferenciados y claramente ubicados.
Evitá usar materiales desechables en el 
almuerzo, como vasitos de plástico, emba-
laje y bolsas, entre otras. Proveé vajilla a tu 
gente para que pueda almorzar o merendar 
con lo que necesite sin generar residuos. 
Instalá tachos verdes y negros en la cocina 
de tu oficina. Colocá sobre cada uno un 
indicador de qué tipo de desecho va en 
cada uno.



Hoy en día existe una mayor conciencia de 
que, si se va a mantener al planeta sano y 
próspero, se debe diseñar y construir de 
una manera que tenga en cuenta factores 
como el cambio climático y el continuo 
agotamiento de los recursos no reno-
vables, bajo un modelo que, al mismo 
tiempo que aporta ventajas tangibles a la 
competitividad de las empresas, 
contribuya al desarrollo sostenible.
Es sabido que el mundo ha entrado 
progresivamente en default ambiental por 
consumir más recursos de los generados. 
En particular, Argentina, dejó de estar entre 
los países con superávit ambiental per 
cápita por su biocapacidad a la hora de 
generar recursos, lo que indica que la 
demanda de recursos está superando a la 
oferta. 
Frente a este escenario, y teniendo en 
cuenta los recursos naturales y la variedad 
de condiciones bioclimáticas presentes en 
nuestro territorio, es imprescindible 
avanzar de manera firme hacia la inversión 
en el desarrollo de energías renovables 
como la energía eólica disponible en nues-

tra Patagonia, la energía solar en la región 
norte, la energía hidroeléctrica en el litoral y 
la energía extraída de la biomasa generada 
por desechos orgánicos y/o industriales. 
La incorporación de este tipo de energías 
en nuestras construcciones impulsará la 
construcción sustentable y, por ende, 
ayudará a reducir los impactos del sector 
en el cambio climático.
Para que esto sea posible es necesaria la 
colaboración del Estado mediante incenti-
vos a los usuarios y apoyo al sector privado 
para ofrecer servicios de provisión de este 
tipo de energías a precios competitivos.
Los gobiernos deben trabajar, de la mano 
de las empresas, arquitectos, urbanistas y 
diversas disciplinas, cada uno desde su 
responsabilidad, en la planificación 
consciente
de ciudades donde prevalezca la construc-
ción sustentable que, no sólo favorece un 
entorno más saludable, sino que además 
es rentable.

ARQUITECTURA SUSTENTABLE:
COSTOS Y BENEFICIOS

Como analizamos en nuestro newsletter 
NEUROCIENCIAS CLICK PARA VER la 
conciencia sustentable avanza en el 
mercado corporativo y los edificios con 
certificación LEED están evolucionando 
hacia una nueva generación de inmueb-
les. Son los Edificios Well, inmuebles que 
promueven desde su construcción el 
bienestar y la felicidad de sus ocupantes. 
La calidad ambiental interior es el eje de 
su estudio. Evalúa varias categorías; aire, 
agua, nutrición, iluminación, fitness y 
mente. Es un sistema de calificación 
norteamericano que se está globalizan-
do, prendiendo sobre todo en empresas 
tecnológicas, donde retener los talentos 
millenials es uno de sus principales obje-
tivos y el espacio de trabajo es una de 
sus mas poderosas herramientas. 
Vivimos el 90% de nuestras vidas en 
oficinas, la standard WELL nos previene 
de edificios enfermos y nos invita a habi-
tar espacios saludables y vitales.
Hace una década nacía el “Home 
Office” que impulsaba el trabajar en 
casa como en la oficina, hoy estamos 

ante el “HOFFICE” que es trabajar en la 
oficina como en casa.
A la hora de diseñar debemos pensar no 
sólo en el entorno y la calidad de 
materiales. También debemos sumar 
diseño y estética y  una nueva capa 
evolutiva: el estudio de las emociones y 
preferencias individuales y colectivas 
que generaremos, para con ello buscar, 
a su vez, equipos más saludables y 
confortables que trabajarán con más 
energía y creatividad mejorando su 
rendimiento y productividad.

CASTELLANA 81 – Madrid
Castellana 81 es el primer edificio de 
oficinas WELL de España y el quinto en 
Europa en obtener la certificación WELL 
Building Standard Oro en la categoría de 
Core & Shell. El edificio tiene hoy metros 
cuadrados vacantes que se alquilan en 
un rango de 28-36 eutos/m2. Los gastos 
de expensas son de 5.75 euros/m2. A 
estos valores se les debe adicionar el 
costo de las cocheras (200 euros por 
unidad)

RESPECTO A LA CALIDAD
DEL AIRE INTERIOR:
Niveles de gas radón en aire alejados de 
los valores que se consideran peligrosos 
para la salud. Medición realizada por Arup 
y GBCI (Green Business Certification Inc.)
Presencia baja de sustancias volátiles, 
partículas o gases inorgánicos. Medición 
realizada por Aire Limpio y Arup  y GBCI 
(Green Business Certification Inc.).
Uso de productos con bajo contenido de 
compuestos orgánicos volátiles (COVs) en 
el interior: pinturas, revestimientos, adhe-
sivos, sellantes, solado, mobiliario y 
aislamiento.
Suministro de un caudal de aire exterior 
que garantiza una buena calidad del aire 
interior, cumpliendo con los estándares 
RITE y ASHRAE 62.
Filtración del aire exterior introducido en el 
edificio a través de los filtros F8 de las 
climatizadoras.
Promoción de hábitos saludables para los 
ocupantes y edificio libre de humo.
Buenas prácticas en las obras de rehabili
tación ejecutadas en el edificio para mejo-
rar la calidad del aire interior.
Buenas prácticas en el mantenimiento del 
inmueble para evitar el uso de pesticidas y 
otros productos químicos.

RESPECTO A LA
ILUMINACIÓN:
Sistemas de alumbrado artificial con nulo o 
bajo deslumbramiento con respecto a los 
puestos de trabajo.
Acceso a luz natural y vistas directas al 
exterior por el 95% de los ocupantes de las 
plantas de oficinas.

RESPECTO AL
BIENESTAR MENTAL:
Promoción de la concienciación en salud y 

el bienestar de los ocupantes del edificio, a 
través de una biblioteca digital accesible a 
los ocupantes

RESPECTO AL
MEJORAMIENTO DE LOS
HÁBITOS NUTRICIONALES:
Oferta de alimentos naturales e integrales 
de manera regular a los ocupantes, a través 
de una máquina de vending.
Información de nutrición saludable a través 
de mensajes mostrados en la gran pantalla 
del lobby.
Nuevo comedor para personal de zonas 
comunes, con aporte de aire exterior y 
equipamiento, según estándar WELL.

RESPECTO AL FITNESS:
Espacios exteriores equipados con bancos 
y otros elementos que favorecen la activi-
dad e interacción de las personas.
Dotación de aparcamiento para bicicletas.
Espacios de duchas y vestuarios a 
disposición de los usuarios.

RESPECTO AL CONFORT:
Accesibilidad garantizada al edificio para 
personas con discapacidad, de acuerdo 
con el Código Técnico de la Edificación y 
certificación de accesibilidad DIGA 5 
estrellas.
Niveles de ruido exterior en el inmueble 
por debajo de 50 dBA, cumpliendo con la 
normativa local y la certificación WELL. 
Medición realizada por Arquilav (Laborato-
rio de Universidad Politécnica de Madrid) y 
Arup y GBCI (Green Business Certification 
Inc.).
Disposición de un sistema de climatización 
que proporciona unas condiciones de 
confort adecuadas a los ocupantes, 
siguiendo los requerimientos de ASHRAE 
55.

RESPECTO A LA CALIDAD 
DEL AGUA:
Agua potable de alta calidad en los puntos 
de consumo a disposición del usuario, 
cumpliendo con la normativa local y los 
requerimentos WELL. Medición realizada 
por Arup y analizada por el laboratorio 
Labaqua y GBCI (Green Business Certifica-
tion Inc.).

A diferencia de un edificio tradicional, un 
edificio sustentable es aquel cuyo diseño, 
construcción y operación, reduce de 
manera significativa, e incluso elimina, el 
impacto negativo de las edificaciones 
sobre el ambiente y sus habitantes. Funda-
mentalmente, la diferencia radica en un uso 
eficiente de los recursos.
En mercados donde la cultura sustentable 
esta más avanzada ya se ha podido verificar 
que encarar un proyecto/obra bajo pautas 
“verdes” es altamente redituable, no 
solamente en variables intangibles, sino 
también en indicadores medibles.
Nuestra experiencia es que en Argentina, 
los comitentes, cuando les proponemos 
trabajar bajo pautas sustentables, nos 
suelen  preguntar: ¿Cuánto más va a costar 
un edificio con estas características con 
relación a uno tradicional?

En efecto, el desarrollo y la construcción de 
una obra sustentable requiere en principio 
una inversión inicial algo superior que si se 
realizara sin tener en cuenta criterios
ambientales, debido a los materiales, 
equipos, tecnologías y procesos que se 
emplean. 
Basado en los diversos edificios sustentables
que hemos construido en la ciudad de 
Buenos Aires y en el interior del país, el 
rango de la inversión inicial adicional que 
se debe afrontar en edificios corporativos 
es del 4 al 7 %.
Pero, en realidad, la pregunta correcta 
debería ser: ¿Cuánto menos va a costar 
este edificio?
De ahí una de sus definiciones de “sustentable”. 
La variable que generalmente no se 
considera es el tiempo. Un edificio se 
concibe para un ciclo de vida útil de 

muchos años, que en el caso de un edificio 
corporativo sabemos que sufre mejoras y 
transformaciones, pero como mínimo 
debemos tomar un ciclo de vida útil de 25 
años.
Entonces, la ecuación correcta es consider-
ar ese sobrecosto original pero teniendo 
en cuenta el menor costo de operación y 
mantenimiento que traen aparejados la 
utilización de criterios sustentables en la 
construcción. De esta forma, su impacto en 
la vida útil queda amortizado en los primeros
años y a partir de allí la obra comienza a ser 
más económica, es decir, sustentable.

Evolución de los costos de la construcción 
sustentable
Nuestro estudio elabora mensualmente un 
índice de costos de un m2, denominado 
Índice ESARQ de Construcción Sustent-
able que refleja el valor y las variaciones del 
m2 de construcción de un edificio corpora-
tivo bajo normas de certificación LEED. 
Dada nuestra trayectoria de más de 30 
años en grandes proyectos de arquitectura 
corporativa sustentable, pensamos que 
este índice es un aporte al sector, permi-
tiendo contar con un parámetro fácilmente 

verificable, fehaciente, y que pueda servir 
de guía a quienes están pensando en 
desarrollar un edificio “verde”. El índice 
está disponible en: http://www.es-
arq.com.ar/indice_esarq.php

*Arq. Pablo Agustín Swiecicki
Desde hace más de 30 años, es el Director 
General de ESARQ | Estudio Swiecicki 
Arquitectos, que realiza una importante 
actividad en Arquitectura Corporativa y 
Sustentable a nivel nacional.
www.esarq.com.ar

El mercado corporativo valora la 
innovación y la sustentabilidad. Al principio 
fueron las empresas multinacionales, hoy 
las medianas y pequeñas así como 
estudios profesionales priorizan los espa-
cios de trabajo saludables. 
Un estudio realizado por la consultora 
norteamericana McGraw Hill, informa que 
los locatarios están dispuestos a pagar 
hasta un 16% mas por este tipo de 
edificios, al tiempo que ostentan una 
ocupación de un 6.4% por encima de un 
edificio de oficinas convencional. El valor 
del activo se eleva en un 11%. Esto no 
debe pasar desapercibido ante la mirada 
del inversor. Menores tiempos de 
ocupación, mejores rentabilidades y tasas 
de capitalización mas altas convergen con 
el cuidado del planeta y equipos de perso-
nas trabajando mas confortablemente y 
por tanto mas felices.

El mundo cambia, la sociedad evoluciona y 
nuestro mercado marca tendencia.
Desarrollar edificios verdes, proyectar con 
conciencia ecológica es responsabilidad 
de los actores de nuestro mercado. Y es 

tambien oportunidad. Como analizamos en 
nuestro estudio sobre Edificios Resilientes 
CLICK PARA VER no solo se trata de desarrollar
de cero edificios verdes, invertir en 
edificios de otro tiempo y ponerlos en 
valor teniendo en cuenta la demanda 
insatisfecha de hoy, que irá creciendo con 
el correr de los años, es un nicho de merca-
do poco explorado en nuestro país. La 
ciudad está poblada de edificios que 
brillaron otrora y hoy, deslucidos son una 
invitación a pelar sus plantas generando 
espacios abiertos con excelentes alturas, 
aprovechar aventanamientos reemplazan-
do sus carpinterías por otras mas eficien-
tes, cambiar el uso de edificios. Es opor-
tunidad y desafío. El concepto de susten-
tabilidad trasciende el diseño y profundiza 
en nuevos modos de trabajar, relacionar-
nos y pensarnos.

 

  

    

En toda gesta histórica que permitió una 
verdadera revolución en la muy extensa 
historia de la humanidad, hay un denomi-
nador común: todos fueron procesos que 
se originaron de abajo hacia arriba. 
Sin detenernos concretamente en ejem-
plos, se puede reconocer que los verdaderos
cambios que torcieron el destino de la 
humanidad en tiempos puntuales de la 
historia tienen como eje común el contagio 
de los unos a los otros sin esperar que 
ninguna autoridad diese una orden o 
consigna clara. Más aún, muchas de estas 
revoluciones precisamente se dieron para 
romper con una hegemonía o status quo 
impuesto de arriba hacia abajo.

Asistimos hoy a una problemática que, 
como ninguna en la historia, nos atraviesa 
transversalmente a toda la humanidad: 
“El cuidado del medio ambiente”. 
Nos aventuramos a afirmar que de todas 
las problemáticas que enfrentó la humani-
dad, la sustentabilidad, se presenta como 
un desafío crucial, el más crucial de nuestra 
historia como especie, que nos toca a 
todos de punta a punta del planeta como 

ninguna otra. 
Por eso, desde este espacio de comuni-
cación queremos hacer una propuesta 
concreta que tiene que ver con el compro-
miso real de ser sustentables en todos los 
aspectos, sin esperar, para ponernos 
seriamente con el tema, ningún mandato, 
tratado, proclama, cumbre o convención 
internacional. 
De abajo para arriba, una auténtica 
rebelión verde que nos contagie a todos, 
tomando y haciendo tomar conciencia en 
lo cotidiano. Una rebelión que apenas 
necesita de cada uno de nosotros un 
pequeño gran acto diario.
La multiplicidad inmediata que tiene 
cualquier acción hoy gracias a las RRSS es 
un verdadero aliado para concientizar 
desde cada uno sin esperar ninguna 
consigna. Los   Millennials, y ahora los 
recientemente redefinidos Centennials, 
ambas generaciones que ponderan el 
cuidado del medio ambiente, son ejem-
plos esperanzadores porque, precisa-
mente, sus acciones surgen desde sus 
propias raíces como parte de nuestro 
mundo…

BUEN DÍA,
COMENCEMOS HOY MISMO
ALGUNAS RUTINAS SUSTENTABLES 
QUE PODEMOS INCLUIR A PARTIR DE 
AHORA  
  
1) TRANSPORTE ECOAMIGABLE 
Incentivar a nuestros equipos para que 
usen alternativas de transporte menos 
contaminantes o incluso, ofrecer incentivos 
financieros para los empleados que 
compartan su auto

2) PAPEL CERO
La tecnología nos permite accionar nues-
tras tareas cotidianas con un ínfimo uso de 
papel.
Las tareas de comunicación interna pueden 
ser realizados vía web, whatsapp o al viejo 
estilo: de persona a persona.

3) ELIMINEMOS VAMPIROS ENERGÉTICOS  
Apagar las computadoras al salir a almor-
zar, así como ajustar el brillo de todas las 
pantallas a nivel medio y la utilización de 
fondos de escritorio oscuros. 
Instalar un temporizador en las tardes y 
fines de semana para apagar todos los 
artefactos.
Cambiar los focos tradicionales por focos 
led, ahorran hasta 40% de energía. 

4) UTILIZAR EQUIPOS MULTIFUNCIÓN 
Cuando reemplaces tus equipos, hacelo 
por equipos multifuncionales que te permi-
tan hacer múltiples tareas: sacar copias, 
imprimir, escanear y enviar faxes. De esta 
manera,  vas a ahorrar la energía que 
consumirían todos estos artefactos por 
separado.

5) LUZ NATURAL
Procurá que tu oficina tenga espacios 
abiertos y ventilados, así como suficientes 
ventanas para que se cuele la luz natural.
Abrí las ventanas y dejá que los gases 
tóxicos de los aparatos electrónicos salgan. 
El aire viciado por la cantidad de personas 
también afecta a la salud. Permití que el 
aire se renueve y circule. Muchas empresas 
suman la utilización de purificadores de 
aire.

6) INCORPORÁ VERDE
Agregá plantas al ambiente de trabajo y 
convertilo en un espacio literalmente 
“verde”. De acuerdo a más de 10 años de 
estudio acerca del tema, los empleados 
son 15% más productivos cuando sus 
lugares se encuentran decorados con 
plantas y se involucran de forma más activa 
en sus responsabilidades.
También algunas fotografías, iluminación, 
incluso el olor, pueden contribuir a tener un 
mejor efecto en el comportamiento de los 
empleados. 

7) ORGANIZÁ Y SEPARÁ TU BASURA
Separá el papel, cartón y plástico que no 
utilices del resto de los residuos en tachos 
diferenciados y claramente ubicados.
Evitá usar materiales desechables en el 
almuerzo, como vasitos de plástico, emba-
laje y bolsas, entre otras. Proveé vajilla a tu 
gente para que pueda almorzar o merendar 
con lo que necesite sin generar residuos. 
Instalá tachos verdes y negros en la cocina 
de tu oficina. Colocá sobre cada uno un 
indicador de qué tipo de desecho va en 
cada uno.



Hoy en día existe una mayor conciencia de 
que, si se va a mantener al planeta sano y 
próspero, se debe diseñar y construir de 
una manera que tenga en cuenta factores 
como el cambio climático y el continuo 
agotamiento de los recursos no reno-
vables, bajo un modelo que, al mismo 
tiempo que aporta ventajas tangibles a la 
competitividad de las empresas, 
contribuya al desarrollo sostenible.
Es sabido que el mundo ha entrado 
progresivamente en default ambiental por 
consumir más recursos de los generados. 
En particular, Argentina, dejó de estar entre 
los países con superávit ambiental per 
cápita por su biocapacidad a la hora de 
generar recursos, lo que indica que la 
demanda de recursos está superando a la 
oferta. 
Frente a este escenario, y teniendo en 
cuenta los recursos naturales y la variedad 
de condiciones bioclimáticas presentes en 
nuestro territorio, es imprescindible 
avanzar de manera firme hacia la inversión 
en el desarrollo de energías renovables 
como la energía eólica disponible en nues-

tra Patagonia, la energía solar en la región 
norte, la energía hidroeléctrica en el litoral y 
la energía extraída de la biomasa generada 
por desechos orgánicos y/o industriales. 
La incorporación de este tipo de energías 
en nuestras construcciones impulsará la 
construcción sustentable y, por ende, 
ayudará a reducir los impactos del sector 
en el cambio climático.
Para que esto sea posible es necesaria la 
colaboración del Estado mediante incenti-
vos a los usuarios y apoyo al sector privado 
para ofrecer servicios de provisión de este 
tipo de energías a precios competitivos.
Los gobiernos deben trabajar, de la mano 
de las empresas, arquitectos, urbanistas y 
diversas disciplinas, cada uno desde su 
responsabilidad, en la planificación 
consciente
de ciudades donde prevalezca la construc-
ción sustentable que, no sólo favorece un 
entorno más saludable, sino que además 
es rentable.

ARQUITECTURA SUSTENTABLE:
COSTOS Y BENEFICIOS

Como analizamos en nuestro newsletter 
NEUROCIENCIAS CLICK PARA VER la 
conciencia sustentable avanza en el 
mercado corporativo y los edificios con 
certificación LEED están evolucionando 
hacia una nueva generación de inmueb-
les. Son los Edificios Well, inmuebles que 
promueven desde su construcción el 
bienestar y la felicidad de sus ocupantes. 
La calidad ambiental interior es el eje de 
su estudio. Evalúa varias categorías; aire, 
agua, nutrición, iluminación, fitness y 
mente. Es un sistema de calificación 
norteamericano que se está globalizan-
do, prendiendo sobre todo en empresas 
tecnológicas, donde retener los talentos 
millenials es uno de sus principales obje-
tivos y el espacio de trabajo es una de 
sus mas poderosas herramientas. 
Vivimos el 90% de nuestras vidas en 
oficinas, la standard WELL nos previene 
de edificios enfermos y nos invita a habi-
tar espacios saludables y vitales.
Hace una década nacía el “Home 
Office” que impulsaba el trabajar en 
casa como en la oficina, hoy estamos 

ante el “HOFFICE” que es trabajar en la 
oficina como en casa.
A la hora de diseñar debemos pensar no 
sólo en el entorno y la calidad de 
materiales. También debemos sumar 
diseño y estética y  una nueva capa 
evolutiva: el estudio de las emociones y 
preferencias individuales y colectivas 
que generaremos, para con ello buscar, 
a su vez, equipos más saludables y 
confortables que trabajarán con más 
energía y creatividad mejorando su 
rendimiento y productividad.

CASTELLANA 81 – Madrid
Castellana 81 es el primer edificio de 
oficinas WELL de España y el quinto en 
Europa en obtener la certificación WELL 
Building Standard Oro en la categoría de 
Core & Shell. El edificio tiene hoy metros 
cuadrados vacantes que se alquilan en 
un rango de 28-36 eutos/m2. Los gastos 
de expensas son de 5.75 euros/m2. A 
estos valores se les debe adicionar el 
costo de las cocheras (200 euros por 
unidad)

RESPECTO A LA CALIDAD
DEL AIRE INTERIOR:
Niveles de gas radón en aire alejados de 
los valores que se consideran peligrosos 
para la salud. Medición realizada por Arup 
y GBCI (Green Business Certification Inc.)
Presencia baja de sustancias volátiles, 
partículas o gases inorgánicos. Medición 
realizada por Aire Limpio y Arup  y GBCI 
(Green Business Certification Inc.).
Uso de productos con bajo contenido de 
compuestos orgánicos volátiles (COVs) en 
el interior: pinturas, revestimientos, adhe-
sivos, sellantes, solado, mobiliario y 
aislamiento.
Suministro de un caudal de aire exterior 
que garantiza una buena calidad del aire 
interior, cumpliendo con los estándares 
RITE y ASHRAE 62.
Filtración del aire exterior introducido en el 
edificio a través de los filtros F8 de las 
climatizadoras.
Promoción de hábitos saludables para los 
ocupantes y edificio libre de humo.
Buenas prácticas en las obras de rehabili
tación ejecutadas en el edificio para mejo-
rar la calidad del aire interior.
Buenas prácticas en el mantenimiento del 
inmueble para evitar el uso de pesticidas y 
otros productos químicos.

RESPECTO A LA
ILUMINACIÓN:
Sistemas de alumbrado artificial con nulo o 
bajo deslumbramiento con respecto a los 
puestos de trabajo.
Acceso a luz natural y vistas directas al 
exterior por el 95% de los ocupantes de las 
plantas de oficinas.

RESPECTO AL
BIENESTAR MENTAL:
Promoción de la concienciación en salud y 

el bienestar de los ocupantes del edificio, a 
través de una biblioteca digital accesible a 
los ocupantes

RESPECTO AL
MEJORAMIENTO DE LOS
HÁBITOS NUTRICIONALES:
Oferta de alimentos naturales e integrales 
de manera regular a los ocupantes, a través 
de una máquina de vending.
Información de nutrición saludable a través 
de mensajes mostrados en la gran pantalla 
del lobby.
Nuevo comedor para personal de zonas 
comunes, con aporte de aire exterior y 
equipamiento, según estándar WELL.

RESPECTO AL FITNESS:
Espacios exteriores equipados con bancos 
y otros elementos que favorecen la activi-
dad e interacción de las personas.
Dotación de aparcamiento para bicicletas.
Espacios de duchas y vestuarios a 
disposición de los usuarios.

RESPECTO AL CONFORT:
Accesibilidad garantizada al edificio para 
personas con discapacidad, de acuerdo 
con el Código Técnico de la Edificación y 
certificación de accesibilidad DIGA 5 
estrellas.
Niveles de ruido exterior en el inmueble 
por debajo de 50 dBA, cumpliendo con la 
normativa local y la certificación WELL. 
Medición realizada por Arquilav (Laborato-
rio de Universidad Politécnica de Madrid) y 
Arup y GBCI (Green Business Certification 
Inc.).
Disposición de un sistema de climatización 
que proporciona unas condiciones de 
confort adecuadas a los ocupantes, 
siguiendo los requerimientos de ASHRAE 
55.

RESPECTO A LA CALIDAD 
DEL AGUA:
Agua potable de alta calidad en los puntos 
de consumo a disposición del usuario, 
cumpliendo con la normativa local y los 
requerimentos WELL. Medición realizada 
por Arup y analizada por el laboratorio 
Labaqua y GBCI (Green Business Certifica-
tion Inc.).

A diferencia de un edificio tradicional, un 
edificio sustentable es aquel cuyo diseño, 
construcción y operación, reduce de 
manera significativa, e incluso elimina, el 
impacto negativo de las edificaciones 
sobre el ambiente y sus habitantes. Funda-
mentalmente, la diferencia radica en un uso 
eficiente de los recursos.
En mercados donde la cultura sustentable 
esta más avanzada ya se ha podido verificar 
que encarar un proyecto/obra bajo pautas 
“verdes” es altamente redituable, no 
solamente en variables intangibles, sino 
también en indicadores medibles.
Nuestra experiencia es que en Argentina, 
los comitentes, cuando les proponemos 
trabajar bajo pautas sustentables, nos 
suelen  preguntar: ¿Cuánto más va a costar 
un edificio con estas características con 
relación a uno tradicional?

En efecto, el desarrollo y la construcción de 
una obra sustentable requiere en principio 
una inversión inicial algo superior que si se 
realizara sin tener en cuenta criterios
ambientales, debido a los materiales, 
equipos, tecnologías y procesos que se 
emplean. 
Basado en los diversos edificios sustentables
que hemos construido en la ciudad de 
Buenos Aires y en el interior del país, el 
rango de la inversión inicial adicional que 
se debe afrontar en edificios corporativos 
es del 4 al 7 %.
Pero, en realidad, la pregunta correcta 
debería ser: ¿Cuánto menos va a costar 
este edificio?
De ahí una de sus definiciones de “sustentable”. 
La variable que generalmente no se 
considera es el tiempo. Un edificio se 
concibe para un ciclo de vida útil de 

muchos años, que en el caso de un edificio 
corporativo sabemos que sufre mejoras y 
transformaciones, pero como mínimo 
debemos tomar un ciclo de vida útil de 25 
años.
Entonces, la ecuación correcta es consider-
ar ese sobrecosto original pero teniendo 
en cuenta el menor costo de operación y 
mantenimiento que traen aparejados la 
utilización de criterios sustentables en la 
construcción. De esta forma, su impacto en 
la vida útil queda amortizado en los primeros
años y a partir de allí la obra comienza a ser 
más económica, es decir, sustentable.

Evolución de los costos de la construcción 
sustentable
Nuestro estudio elabora mensualmente un 
índice de costos de un m2, denominado 
Índice ESARQ de Construcción Sustent-
able que refleja el valor y las variaciones del 
m2 de construcción de un edificio corpora-
tivo bajo normas de certificación LEED. 
Dada nuestra trayectoria de más de 30 
años en grandes proyectos de arquitectura 
corporativa sustentable, pensamos que 
este índice es un aporte al sector, permi-
tiendo contar con un parámetro fácilmente 

verificable, fehaciente, y que pueda servir 
de guía a quienes están pensando en 
desarrollar un edificio “verde”. El índice 
está disponible en: http://www.es-
arq.com.ar/indice_esarq.php
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innovación y la sustentabilidad. Al principio 
fueron las empresas multinacionales, hoy 
las medianas y pequeñas así como 
estudios profesionales priorizan los espa-
cios de trabajo saludables. 
Un estudio realizado por la consultora 
norteamericana McGraw Hill, informa que 
los locatarios están dispuestos a pagar 
hasta un 16% mas por este tipo de 
edificios, al tiempo que ostentan una 
ocupación de un 6.4% por encima de un 
edificio de oficinas convencional. El valor 
del activo se eleva en un 11%. Esto no 
debe pasar desapercibido ante la mirada 
del inversor. Menores tiempos de 
ocupación, mejores rentabilidades y tasas 
de capitalización mas altas convergen con 
el cuidado del planeta y equipos de perso-
nas trabajando mas confortablemente y 
por tanto mas felices.

El mundo cambia, la sociedad evoluciona y 
nuestro mercado marca tendencia.
Desarrollar edificios verdes, proyectar con 
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de los actores de nuestro mercado. Y es 
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insatisfecha de hoy, que irá creciendo con 
el correr de los años, es un nicho de merca-
do poco explorado en nuestro país. La 
ciudad está poblada de edificios que 
brillaron otrora y hoy, deslucidos son una 
invitación a pelar sus plantas generando 
espacios abiertos con excelentes alturas, 
aprovechar aventanamientos reemplazan-
do sus carpinterías por otras mas eficien-
tes, cambiar el uso de edificios. Es opor-
tunidad y desafío. El concepto de susten-
tabilidad trasciende el diseño y profundiza 
en nuevos modos de trabajar, relacionar-
nos y pensarnos.

 

  

    

En toda gesta histórica que permitió una 
verdadera revolución en la muy extensa 
historia de la humanidad, hay un denomi-
nador común: todos fueron procesos que 
se originaron de abajo hacia arriba. 
Sin detenernos concretamente en ejem-
plos, se puede reconocer que los verdaderos
cambios que torcieron el destino de la 
humanidad en tiempos puntuales de la 
historia tienen como eje común el contagio 
de los unos a los otros sin esperar que 
ninguna autoridad diese una orden o 
consigna clara. Más aún, muchas de estas 
revoluciones precisamente se dieron para 
romper con una hegemonía o status quo 
impuesto de arriba hacia abajo.

Asistimos hoy a una problemática que, 
como ninguna en la historia, nos atraviesa 
transversalmente a toda la humanidad: 
“El cuidado del medio ambiente”. 
Nos aventuramos a afirmar que de todas 
las problemáticas que enfrentó la humani-
dad, la sustentabilidad, se presenta como 
un desafío crucial, el más crucial de nuestra 
historia como especie, que nos toca a 
todos de punta a punta del planeta como 

ninguna otra. 
Por eso, desde este espacio de comuni-
cación queremos hacer una propuesta 
concreta que tiene que ver con el compro-
miso real de ser sustentables en todos los 
aspectos, sin esperar, para ponernos 
seriamente con el tema, ningún mandato, 
tratado, proclama, cumbre o convención 
internacional. 
De abajo para arriba, una auténtica 
rebelión verde que nos contagie a todos, 
tomando y haciendo tomar conciencia en 
lo cotidiano. Una rebelión que apenas 
necesita de cada uno de nosotros un 
pequeño gran acto diario.
La multiplicidad inmediata que tiene 
cualquier acción hoy gracias a las RRSS es 
un verdadero aliado para concientizar 
desde cada uno sin esperar ninguna 
consigna. Los   Millennials, y ahora los 
recientemente redefinidos Centennials, 
ambas generaciones que ponderan el 
cuidado del medio ambiente, son ejem-
plos esperanzadores porque, precisa-
mente, sus acciones surgen desde sus 
propias raíces como parte de nuestro 
mundo…
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Abrí las ventanas y dejá que los gases 
tóxicos de los aparatos electrónicos salgan. 
El aire viciado por la cantidad de personas 
también afecta a la salud. Permití que el 
aire se renueve y circule. Muchas empresas 
suman la utilización de purificadores de 
aire.

6) INCORPORÁ VERDE
Agregá plantas al ambiente de trabajo y 
convertilo en un espacio literalmente 
“verde”. De acuerdo a más de 10 años de 
estudio acerca del tema, los empleados 
son 15% más productivos cuando sus 
lugares se encuentran decorados con 
plantas y se involucran de forma más activa 
en sus responsabilidades.
También algunas fotografías, iluminación, 
incluso el olor, pueden contribuir a tener un 
mejor efecto en el comportamiento de los 
empleados. 

7) ORGANIZÁ Y SEPARÁ TU BASURA
Separá el papel, cartón y plástico que no 
utilices del resto de los residuos en tachos 
diferenciados y claramente ubicados.
Evitá usar materiales desechables en el 
almuerzo, como vasitos de plástico, emba-
laje y bolsas, entre otras. Proveé vajilla a tu 
gente para que pueda almorzar o merendar 
con lo que necesite sin generar residuos. 
Instalá tachos verdes y negros en la cocina 
de tu oficina. Colocá sobre cada uno un 
indicador de qué tipo de desecho va en 
cada uno.



Hoy en día existe una mayor conciencia de 
que, si se va a mantener al planeta sano y 
próspero, se debe diseñar y construir de 
una manera que tenga en cuenta factores 
como el cambio climático y el continuo 
agotamiento de los recursos no reno-
vables, bajo un modelo que, al mismo 
tiempo que aporta ventajas tangibles a la 
competitividad de las empresas, 
contribuya al desarrollo sostenible.
Es sabido que el mundo ha entrado 
progresivamente en default ambiental por 
consumir más recursos de los generados. 
En particular, Argentina, dejó de estar entre 
los países con superávit ambiental per 
cápita por su biocapacidad a la hora de 
generar recursos, lo que indica que la 
demanda de recursos está superando a la 
oferta. 
Frente a este escenario, y teniendo en 
cuenta los recursos naturales y la variedad 
de condiciones bioclimáticas presentes en 
nuestro territorio, es imprescindible 
avanzar de manera firme hacia la inversión 
en el desarrollo de energías renovables 
como la energía eólica disponible en nues-

tra Patagonia, la energía solar en la región 
norte, la energía hidroeléctrica en el litoral y 
la energía extraída de la biomasa generada 
por desechos orgánicos y/o industriales. 
La incorporación de este tipo de energías 
en nuestras construcciones impulsará la 
construcción sustentable y, por ende, 
ayudará a reducir los impactos del sector 
en el cambio climático.
Para que esto sea posible es necesaria la 
colaboración del Estado mediante incenti-
vos a los usuarios y apoyo al sector privado 
para ofrecer servicios de provisión de este 
tipo de energías a precios competitivos.
Los gobiernos deben trabajar, de la mano 
de las empresas, arquitectos, urbanistas y 
diversas disciplinas, cada uno desde su 
responsabilidad, en la planificación 
consciente
de ciudades donde prevalezca la construc-
ción sustentable que, no sólo favorece un 
entorno más saludable, sino que además 
es rentable.

ARQUITECTURA SUSTENTABLE:
COSTOS Y BENEFICIOS

Como analizamos en nuestro newsletter 
NEUROCIENCIAS CLICK PARA VER la 
conciencia sustentable avanza en el 
mercado corporativo y los edificios con 
certificación LEED están evolucionando 
hacia una nueva generación de inmueb-
les. Son los Edificios Well, inmuebles que 
promueven desde su construcción el 
bienestar y la felicidad de sus ocupantes. 
La calidad ambiental interior es el eje de 
su estudio. Evalúa varias categorías; aire, 
agua, nutrición, iluminación, fitness y 
mente. Es un sistema de calificación 
norteamericano que se está globalizan-
do, prendiendo sobre todo en empresas 
tecnológicas, donde retener los talentos 
millenials es uno de sus principales obje-
tivos y el espacio de trabajo es una de 
sus mas poderosas herramientas. 
Vivimos el 90% de nuestras vidas en 
oficinas, la standard WELL nos previene 
de edificios enfermos y nos invita a habi-
tar espacios saludables y vitales.
Hace una década nacía el “Home 
Office” que impulsaba el trabajar en 
casa como en la oficina, hoy estamos 

ante el “HOFFICE” que es trabajar en la 
oficina como en casa.
A la hora de diseñar debemos pensar no 
sólo en el entorno y la calidad de 
materiales. También debemos sumar 
diseño y estética y  una nueva capa 
evolutiva: el estudio de las emociones y 
preferencias individuales y colectivas 
que generaremos, para con ello buscar, 
a su vez, equipos más saludables y 
confortables que trabajarán con más 
energía y creatividad mejorando su 
rendimiento y productividad.

CASTELLANA 81 – Madrid
Castellana 81 es el primer edificio de 
oficinas WELL de España y el quinto en 
Europa en obtener la certificación WELL 
Building Standard Oro en la categoría de 
Core & Shell. El edificio tiene hoy metros 
cuadrados vacantes que se alquilan en 
un rango de 28-36 eutos/m2. Los gastos 
de expensas son de 5.75 euros/m2. A 
estos valores se les debe adicionar el 
costo de las cocheras (200 euros por 
unidad)

RESPECTO A LA CALIDAD
DEL AIRE INTERIOR:
Niveles de gas radón en aire alejados de 
los valores que se consideran peligrosos 
para la salud. Medición realizada por Arup 
y GBCI (Green Business Certification Inc.)
Presencia baja de sustancias volátiles, 
partículas o gases inorgánicos. Medición 
realizada por Aire Limpio y Arup  y GBCI 
(Green Business Certification Inc.).
Uso de productos con bajo contenido de 
compuestos orgánicos volátiles (COVs) en 
el interior: pinturas, revestimientos, adhe-
sivos, sellantes, solado, mobiliario y 
aislamiento.
Suministro de un caudal de aire exterior 
que garantiza una buena calidad del aire 
interior, cumpliendo con los estándares 
RITE y ASHRAE 62.
Filtración del aire exterior introducido en el 
edificio a través de los filtros F8 de las 
climatizadoras.
Promoción de hábitos saludables para los 
ocupantes y edificio libre de humo.
Buenas prácticas en las obras de rehabili
tación ejecutadas en el edificio para mejo-
rar la calidad del aire interior.
Buenas prácticas en el mantenimiento del 
inmueble para evitar el uso de pesticidas y 
otros productos químicos.

RESPECTO A LA
ILUMINACIÓN:
Sistemas de alumbrado artificial con nulo o 
bajo deslumbramiento con respecto a los 
puestos de trabajo.
Acceso a luz natural y vistas directas al 
exterior por el 95% de los ocupantes de las 
plantas de oficinas.

RESPECTO AL
BIENESTAR MENTAL:
Promoción de la concienciación en salud y 

el bienestar de los ocupantes del edificio, a 
través de una biblioteca digital accesible a 
los ocupantes

RESPECTO AL
MEJORAMIENTO DE LOS
HÁBITOS NUTRICIONALES:
Oferta de alimentos naturales e integrales 
de manera regular a los ocupantes, a través 
de una máquina de vending.
Información de nutrición saludable a través 
de mensajes mostrados en la gran pantalla 
del lobby.
Nuevo comedor para personal de zonas 
comunes, con aporte de aire exterior y 
equipamiento, según estándar WELL.

RESPECTO AL FITNESS:
Espacios exteriores equipados con bancos 
y otros elementos que favorecen la activi-
dad e interacción de las personas.
Dotación de aparcamiento para bicicletas.
Espacios de duchas y vestuarios a 
disposición de los usuarios.

RESPECTO AL CONFORT:
Accesibilidad garantizada al edificio para 
personas con discapacidad, de acuerdo 
con el Código Técnico de la Edificación y 
certificación de accesibilidad DIGA 5 
estrellas.
Niveles de ruido exterior en el inmueble 
por debajo de 50 dBA, cumpliendo con la 
normativa local y la certificación WELL. 
Medición realizada por Arquilav (Laborato-
rio de Universidad Politécnica de Madrid) y 
Arup y GBCI (Green Business Certification 
Inc.).
Disposición de un sistema de climatización 
que proporciona unas condiciones de 
confort adecuadas a los ocupantes, 
siguiendo los requerimientos de ASHRAE 
55.

RESPECTO A LA CALIDAD 
DEL AGUA:
Agua potable de alta calidad en los puntos 
de consumo a disposición del usuario, 
cumpliendo con la normativa local y los 
requerimentos WELL. Medición realizada 
por Arup y analizada por el laboratorio 
Labaqua y GBCI (Green Business Certifica-
tion Inc.).

A diferencia de un edificio tradicional, un 
edificio sustentable es aquel cuyo diseño, 
construcción y operación, reduce de 
manera significativa, e incluso elimina, el 
impacto negativo de las edificaciones 
sobre el ambiente y sus habitantes. Funda-
mentalmente, la diferencia radica en un uso 
eficiente de los recursos.
En mercados donde la cultura sustentable 
esta más avanzada ya se ha podido verificar 
que encarar un proyecto/obra bajo pautas 
“verdes” es altamente redituable, no 
solamente en variables intangibles, sino 
también en indicadores medibles.
Nuestra experiencia es que en Argentina, 
los comitentes, cuando les proponemos 
trabajar bajo pautas sustentables, nos 
suelen  preguntar: ¿Cuánto más va a costar 
un edificio con estas características con 
relación a uno tradicional?

En efecto, el desarrollo y la construcción de 
una obra sustentable requiere en principio 
una inversión inicial algo superior que si se 
realizara sin tener en cuenta criterios
ambientales, debido a los materiales, 
equipos, tecnologías y procesos que se 
emplean. 
Basado en los diversos edificios sustentables
que hemos construido en la ciudad de 
Buenos Aires y en el interior del país, el 
rango de la inversión inicial adicional que 
se debe afrontar en edificios corporativos 
es del 4 al 7 %.
Pero, en realidad, la pregunta correcta 
debería ser: ¿Cuánto menos va a costar 
este edificio?
De ahí una de sus definiciones de “sustentable”. 
La variable que generalmente no se 
considera es el tiempo. Un edificio se 
concibe para un ciclo de vida útil de 

muchos años, que en el caso de un edificio 
corporativo sabemos que sufre mejoras y 
transformaciones, pero como mínimo 
debemos tomar un ciclo de vida útil de 25 
años.
Entonces, la ecuación correcta es consider-
ar ese sobrecosto original pero teniendo 
en cuenta el menor costo de operación y 
mantenimiento que traen aparejados la 
utilización de criterios sustentables en la 
construcción. De esta forma, su impacto en 
la vida útil queda amortizado en los primeros
años y a partir de allí la obra comienza a ser 
más económica, es decir, sustentable.

Evolución de los costos de la construcción 
sustentable
Nuestro estudio elabora mensualmente un 
índice de costos de un m2, denominado 
Índice ESARQ de Construcción Sustent-
able que refleja el valor y las variaciones del 
m2 de construcción de un edificio corpora-
tivo bajo normas de certificación LEED. 
Dada nuestra trayectoria de más de 30 
años en grandes proyectos de arquitectura 
corporativa sustentable, pensamos que 
este índice es un aporte al sector, permi-
tiendo contar con un parámetro fácilmente 

verificable, fehaciente, y que pueda servir 
de guía a quienes están pensando en 
desarrollar un edificio “verde”. El índice 
está disponible en: http://www.es-
arq.com.ar/indice_esarq.php

*Arq. Pablo Agustín Swiecicki
Desde hace más de 30 años, es el Director 
General de ESARQ | Estudio Swiecicki 
Arquitectos, que realiza una importante 
actividad en Arquitectura Corporativa y 
Sustentable a nivel nacional.
www.esarq.com.ar

El mercado corporativo valora la 
innovación y la sustentabilidad. Al principio 
fueron las empresas multinacionales, hoy 
las medianas y pequeñas así como 
estudios profesionales priorizan los espa-
cios de trabajo saludables. 
Un estudio realizado por la consultora 
norteamericana McGraw Hill, informa que 
los locatarios están dispuestos a pagar 
hasta un 16% mas por este tipo de 
edificios, al tiempo que ostentan una 
ocupación de un 6.4% por encima de un 
edificio de oficinas convencional. El valor 
del activo se eleva en un 11%. Esto no 
debe pasar desapercibido ante la mirada 
del inversor. Menores tiempos de 
ocupación, mejores rentabilidades y tasas 
de capitalización mas altas convergen con 
el cuidado del planeta y equipos de perso-
nas trabajando mas confortablemente y 
por tanto mas felices.

El mundo cambia, la sociedad evoluciona y 
nuestro mercado marca tendencia.
Desarrollar edificios verdes, proyectar con 
conciencia ecológica es responsabilidad 
de los actores de nuestro mercado. Y es 

tambien oportunidad. Como analizamos en 
nuestro estudio sobre Edificios Resilientes 
CLICK PARA VER no solo se trata de desarrollar
de cero edificios verdes, invertir en 
edificios de otro tiempo y ponerlos en 
valor teniendo en cuenta la demanda 
insatisfecha de hoy, que irá creciendo con 
el correr de los años, es un nicho de merca-
do poco explorado en nuestro país. La 
ciudad está poblada de edificios que 
brillaron otrora y hoy, deslucidos son una 
invitación a pelar sus plantas generando 
espacios abiertos con excelentes alturas, 
aprovechar aventanamientos reemplazan-
do sus carpinterías por otras mas eficien-
tes, cambiar el uso de edificios. Es opor-
tunidad y desafío. El concepto de susten-
tabilidad trasciende el diseño y profundiza 
en nuevos modos de trabajar, relacionar-
nos y pensarnos.

 

  

    

En toda gesta histórica que permitió una 
verdadera revolución en la muy extensa 
historia de la humanidad, hay un denomi-
nador común: todos fueron procesos que 
se originaron de abajo hacia arriba. 
Sin detenernos concretamente en ejem-
plos, se puede reconocer que los verdaderos
cambios que torcieron el destino de la 
humanidad en tiempos puntuales de la 
historia tienen como eje común el contagio 
de los unos a los otros sin esperar que 
ninguna autoridad diese una orden o 
consigna clara. Más aún, muchas de estas 
revoluciones precisamente se dieron para 
romper con una hegemonía o status quo 
impuesto de arriba hacia abajo.

Asistimos hoy a una problemática que, 
como ninguna en la historia, nos atraviesa 
transversalmente a toda la humanidad: 
“El cuidado del medio ambiente”. 
Nos aventuramos a afirmar que de todas 
las problemáticas que enfrentó la humani-
dad, la sustentabilidad, se presenta como 
un desafío crucial, el más crucial de nuestra 
historia como especie, que nos toca a 
todos de punta a punta del planeta como 

ninguna otra. 
Por eso, desde este espacio de comuni-
cación queremos hacer una propuesta 
concreta que tiene que ver con el compro-
miso real de ser sustentables en todos los 
aspectos, sin esperar, para ponernos 
seriamente con el tema, ningún mandato, 
tratado, proclama, cumbre o convención 
internacional. 
De abajo para arriba, una auténtica 
rebelión verde que nos contagie a todos, 
tomando y haciendo tomar conciencia en 
lo cotidiano. Una rebelión que apenas 
necesita de cada uno de nosotros un 
pequeño gran acto diario.
La multiplicidad inmediata que tiene 
cualquier acción hoy gracias a las RRSS es 
un verdadero aliado para concientizar 
desde cada uno sin esperar ninguna 
consigna. Los   Millennials, y ahora los 
recientemente redefinidos Centennials, 
ambas generaciones que ponderan el 
cuidado del medio ambiente, son ejem-
plos esperanzadores porque, precisa-
mente, sus acciones surgen desde sus 
propias raíces como parte de nuestro 
mundo…

BUEN DÍA,
COMENCEMOS HOY MISMO
ALGUNAS RUTINAS SUSTENTABLES 
QUE PODEMOS INCLUIR A PARTIR DE 
AHORA  
  
1) TRANSPORTE ECOAMIGABLE 
Incentivar a nuestros equipos para que 
usen alternativas de transporte menos 
contaminantes o incluso, ofrecer incentivos 
financieros para los empleados que 
compartan su auto

2) PAPEL CERO
La tecnología nos permite accionar nues-
tras tareas cotidianas con un ínfimo uso de 
papel.
Las tareas de comunicación interna pueden 
ser realizados vía web, whatsapp o al viejo 
estilo: de persona a persona.

3) ELIMINEMOS VAMPIROS ENERGÉTICOS  
Apagar las computadoras al salir a almor-
zar, así como ajustar el brillo de todas las 
pantallas a nivel medio y la utilización de 
fondos de escritorio oscuros. 
Instalar un temporizador en las tardes y 
fines de semana para apagar todos los 
artefactos.
Cambiar los focos tradicionales por focos 
led, ahorran hasta 40% de energía. 

4) UTILIZAR EQUIPOS MULTIFUNCIÓN 
Cuando reemplaces tus equipos, hacelo 
por equipos multifuncionales que te permi-
tan hacer múltiples tareas: sacar copias, 
imprimir, escanear y enviar faxes. De esta 
manera,  vas a ahorrar la energía que 
consumirían todos estos artefactos por 
separado.

5) LUZ NATURAL
Procurá que tu oficina tenga espacios 
abiertos y ventilados, así como suficientes 
ventanas para que se cuele la luz natural.
Abrí las ventanas y dejá que los gases 
tóxicos de los aparatos electrónicos salgan. 
El aire viciado por la cantidad de personas 
también afecta a la salud. Permití que el 
aire se renueve y circule. Muchas empresas 
suman la utilización de purificadores de 
aire.

6) INCORPORÁ VERDE
Agregá plantas al ambiente de trabajo y 
convertilo en un espacio literalmente 
“verde”. De acuerdo a más de 10 años de 
estudio acerca del tema, los empleados 
son 15% más productivos cuando sus 
lugares se encuentran decorados con 
plantas y se involucran de forma más activa 
en sus responsabilidades.
También algunas fotografías, iluminación, 
incluso el olor, pueden contribuir a tener un 
mejor efecto en el comportamiento de los 
empleados. 

7) ORGANIZÁ Y SEPARÁ TU BASURA
Separá el papel, cartón y plástico que no 
utilices del resto de los residuos en tachos 
diferenciados y claramente ubicados.
Evitá usar materiales desechables en el 
almuerzo, como vasitos de plástico, emba-
laje y bolsas, entre otras. Proveé vajilla a tu 
gente para que pueda almorzar o merendar 
con lo que necesite sin generar residuos. 
Instalá tachos verdes y negros en la cocina 
de tu oficina. Colocá sobre cada uno un 
indicador de qué tipo de desecho va en 
cada uno.
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vos a los usuarios y apoyo al sector privado 
para ofrecer servicios de provisión de este 
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ILUMINACIÓN:
Sistemas de alumbrado artificial con nulo o 
bajo deslumbramiento con respecto a los 
puestos de trabajo.
Acceso a luz natural y vistas directas al 
exterior por el 95% de los ocupantes de las 
plantas de oficinas.

RESPECTO AL
BIENESTAR MENTAL:
Promoción de la concienciación en salud y 

el bienestar de los ocupantes del edificio, a 
través de una biblioteca digital accesible a 
los ocupantes

RESPECTO AL
MEJORAMIENTO DE LOS
HÁBITOS NUTRICIONALES:
Oferta de alimentos naturales e integrales 
de manera regular a los ocupantes, a través 
de una máquina de vending.
Información de nutrición saludable a través 
de mensajes mostrados en la gran pantalla 
del lobby.
Nuevo comedor para personal de zonas 
comunes, con aporte de aire exterior y 
equipamiento, según estándar WELL.

RESPECTO AL FITNESS:
Espacios exteriores equipados con bancos 
y otros elementos que favorecen la activi-
dad e interacción de las personas.
Dotación de aparcamiento para bicicletas.
Espacios de duchas y vestuarios a 
disposición de los usuarios.

RESPECTO AL CONFORT:
Accesibilidad garantizada al edificio para 
personas con discapacidad, de acuerdo 
con el Código Técnico de la Edificación y 
certificación de accesibilidad DIGA 5 
estrellas.
Niveles de ruido exterior en el inmueble 
por debajo de 50 dBA, cumpliendo con la 
normativa local y la certificación WELL. 
Medición realizada por Arquilav (Laborato-
rio de Universidad Politécnica de Madrid) y 
Arup y GBCI (Green Business Certification 
Inc.).
Disposición de un sistema de climatización 
que proporciona unas condiciones de 
confort adecuadas a los ocupantes, 
siguiendo los requerimientos de ASHRAE 
55.

RESPECTO A LA CALIDAD 
DEL AGUA:
Agua potable de alta calidad en los puntos 
de consumo a disposición del usuario, 
cumpliendo con la normativa local y los 
requerimentos WELL. Medición realizada 
por Arup y analizada por el laboratorio 
Labaqua y GBCI (Green Business Certifica-
tion Inc.).

A diferencia de un edificio tradicional, un 
edificio sustentable es aquel cuyo diseño, 
construcción y operación, reduce de 
manera significativa, e incluso elimina, el 
impacto negativo de las edificaciones 
sobre el ambiente y sus habitantes. Funda-
mentalmente, la diferencia radica en un uso 
eficiente de los recursos.
En mercados donde la cultura sustentable 
esta más avanzada ya se ha podido verificar 
que encarar un proyecto/obra bajo pautas 
“verdes” es altamente redituable, no 
solamente en variables intangibles, sino 
también en indicadores medibles.
Nuestra experiencia es que en Argentina, 
los comitentes, cuando les proponemos 
trabajar bajo pautas sustentables, nos 
suelen  preguntar: ¿Cuánto más va a costar 
un edificio con estas características con 
relación a uno tradicional?

En efecto, el desarrollo y la construcción de 
una obra sustentable requiere en principio 
una inversión inicial algo superior que si se 
realizara sin tener en cuenta criterios
ambientales, debido a los materiales, 
equipos, tecnologías y procesos que se 
emplean. 
Basado en los diversos edificios sustentables
que hemos construido en la ciudad de 
Buenos Aires y en el interior del país, el 
rango de la inversión inicial adicional que 
se debe afrontar en edificios corporativos 
es del 4 al 7 %.
Pero, en realidad, la pregunta correcta 
debería ser: ¿Cuánto menos va a costar 
este edificio?
De ahí una de sus definiciones de “sustentable”. 
La variable que generalmente no se 
considera es el tiempo. Un edificio se 
concibe para un ciclo de vida útil de 

muchos años, que en el caso de un edificio 
corporativo sabemos que sufre mejoras y 
transformaciones, pero como mínimo 
debemos tomar un ciclo de vida útil de 25 
años.
Entonces, la ecuación correcta es consider-
ar ese sobrecosto original pero teniendo 
en cuenta el menor costo de operación y 
mantenimiento que traen aparejados la 
utilización de criterios sustentables en la 
construcción. De esta forma, su impacto en 
la vida útil queda amortizado en los primeros
años y a partir de allí la obra comienza a ser 
más económica, es decir, sustentable.

Evolución de los costos de la construcción 
sustentable
Nuestro estudio elabora mensualmente un 
índice de costos de un m2, denominado 
Índice ESARQ de Construcción Sustent-
able que refleja el valor y las variaciones del 
m2 de construcción de un edificio corpora-
tivo bajo normas de certificación LEED. 
Dada nuestra trayectoria de más de 30 
años en grandes proyectos de arquitectura 
corporativa sustentable, pensamos que 
este índice es un aporte al sector, permi-
tiendo contar con un parámetro fácilmente 

verificable, fehaciente, y que pueda servir 
de guía a quienes están pensando en 
desarrollar un edificio “verde”. El índice 
está disponible en: http://www.es-
arq.com.ar/indice_esarq.php

*Arq. Pablo Agustín Swiecicki
Desde hace más de 30 años, es el Director 
General de ESARQ | Estudio Swiecicki 
Arquitectos, que realiza una importante 
actividad en Arquitectura Corporativa y 
Sustentable a nivel nacional.
www.esarq.com.ar

El mercado corporativo valora la 
innovación y la sustentabilidad. Al principio 
fueron las empresas multinacionales, hoy 
las medianas y pequeñas así como 
estudios profesionales priorizan los espa-
cios de trabajo saludables. 
Un estudio realizado por la consultora 
norteamericana McGraw Hill, informa que 
los locatarios están dispuestos a pagar 
hasta un 16% mas por este tipo de 
edificios, al tiempo que ostentan una 
ocupación de un 6.4% por encima de un 
edificio de oficinas convencional. El valor 
del activo se eleva en un 11%. Esto no 
debe pasar desapercibido ante la mirada 
del inversor. Menores tiempos de 
ocupación, mejores rentabilidades y tasas 
de capitalización mas altas convergen con 
el cuidado del planeta y equipos de perso-
nas trabajando mas confortablemente y 
por tanto mas felices.

El mundo cambia, la sociedad evoluciona y 
nuestro mercado marca tendencia.
Desarrollar edificios verdes, proyectar con 
conciencia ecológica es responsabilidad 
de los actores de nuestro mercado. Y es 

tambien oportunidad. Como analizamos en 
nuestro estudio sobre Edificios Resilientes 
CLICK PARA VER no solo se trata de desarrollar
de cero edificios verdes, invertir en 
edificios de otro tiempo y ponerlos en 
valor teniendo en cuenta la demanda 
insatisfecha de hoy, que irá creciendo con 
el correr de los años, es un nicho de merca-
do poco explorado en nuestro país. La 
ciudad está poblada de edificios que 
brillaron otrora y hoy, deslucidos son una 
invitación a pelar sus plantas generando 
espacios abiertos con excelentes alturas, 
aprovechar aventanamientos reemplazan-
do sus carpinterías por otras mas eficien-
tes, cambiar el uso de edificios. Es opor-
tunidad y desafío. El concepto de susten-
tabilidad trasciende el diseño y profundiza 
en nuevos modos de trabajar, relacionar-
nos y pensarnos.

 

  

    

En toda gesta histórica que permitió una 
verdadera revolución en la muy extensa 
historia de la humanidad, hay un denomi-
nador común: todos fueron procesos que 
se originaron de abajo hacia arriba. 
Sin detenernos concretamente en ejem-
plos, se puede reconocer que los verdaderos
cambios que torcieron el destino de la 
humanidad en tiempos puntuales de la 
historia tienen como eje común el contagio 
de los unos a los otros sin esperar que 
ninguna autoridad diese una orden o 
consigna clara. Más aún, muchas de estas 
revoluciones precisamente se dieron para 
romper con una hegemonía o status quo 
impuesto de arriba hacia abajo.

Asistimos hoy a una problemática que, 
como ninguna en la historia, nos atraviesa 
transversalmente a toda la humanidad: 
“El cuidado del medio ambiente”. 
Nos aventuramos a afirmar que de todas 
las problemáticas que enfrentó la humani-
dad, la sustentabilidad, se presenta como 
un desafío crucial, el más crucial de nuestra 
historia como especie, que nos toca a 
todos de punta a punta del planeta como 

ninguna otra. 
Por eso, desde este espacio de comuni-
cación queremos hacer una propuesta 
concreta que tiene que ver con el compro-
miso real de ser sustentables en todos los 
aspectos, sin esperar, para ponernos 
seriamente con el tema, ningún mandato, 
tratado, proclama, cumbre o convención 
internacional. 
De abajo para arriba, una auténtica 
rebelión verde que nos contagie a todos, 
tomando y haciendo tomar conciencia en 
lo cotidiano. Una rebelión que apenas 
necesita de cada uno de nosotros un 
pequeño gran acto diario.
La multiplicidad inmediata que tiene 
cualquier acción hoy gracias a las RRSS es 
un verdadero aliado para concientizar 
desde cada uno sin esperar ninguna 
consigna. Los   Millennials, y ahora los 
recientemente redefinidos Centennials, 
ambas generaciones que ponderan el 
cuidado del medio ambiente, son ejem-
plos esperanzadores porque, precisa-
mente, sus acciones surgen desde sus 
propias raíces como parte de nuestro 
mundo…

BUEN DÍA,
COMENCEMOS HOY MISMO
ALGUNAS RUTINAS SUSTENTABLES 
QUE PODEMOS INCLUIR A PARTIR DE 
AHORA  
  
1) TRANSPORTE ECOAMIGABLE 
Incentivar a nuestros equipos para que 
usen alternativas de transporte menos 
contaminantes o incluso, ofrecer incentivos 
financieros para los empleados que 
compartan su auto

2) PAPEL CERO
La tecnología nos permite accionar nues-
tras tareas cotidianas con un ínfimo uso de 
papel.
Las tareas de comunicación interna pueden 
ser realizados vía web, whatsapp o al viejo 
estilo: de persona a persona.

3) ELIMINEMOS VAMPIROS ENERGÉTICOS  
Apagar las computadoras al salir a almor-
zar, así como ajustar el brillo de todas las 
pantallas a nivel medio y la utilización de 
fondos de escritorio oscuros. 
Instalar un temporizador en las tardes y 
fines de semana para apagar todos los 
artefactos.
Cambiar los focos tradicionales por focos 
led, ahorran hasta 40% de energía. 

4) UTILIZAR EQUIPOS MULTIFUNCIÓN 
Cuando reemplaces tus equipos, hacelo 
por equipos multifuncionales que te permi-
tan hacer múltiples tareas: sacar copias, 
imprimir, escanear y enviar faxes. De esta 
manera,  vas a ahorrar la energía que 
consumirían todos estos artefactos por 
separado.

5) LUZ NATURAL
Procurá que tu oficina tenga espacios 
abiertos y ventilados, así como suficientes 
ventanas para que se cuele la luz natural.
Abrí las ventanas y dejá que los gases 
tóxicos de los aparatos electrónicos salgan. 
El aire viciado por la cantidad de personas 
también afecta a la salud. Permití que el 
aire se renueve y circule. Muchas empresas 
suman la utilización de purificadores de 
aire.

6) INCORPORÁ VERDE
Agregá plantas al ambiente de trabajo y 
convertilo en un espacio literalmente 
“verde”. De acuerdo a más de 10 años de 
estudio acerca del tema, los empleados 
son 15% más productivos cuando sus 
lugares se encuentran decorados con 
plantas y se involucran de forma más activa 
en sus responsabilidades.
También algunas fotografías, iluminación, 
incluso el olor, pueden contribuir a tener un 
mejor efecto en el comportamiento de los 
empleados. 

7) ORGANIZÁ Y SEPARÁ TU BASURA
Separá el papel, cartón y plástico que no 
utilices del resto de los residuos en tachos 
diferenciados y claramente ubicados.
Evitá usar materiales desechables en el 
almuerzo, como vasitos de plástico, emba-
laje y bolsas, entre otras. Proveé vajilla a tu 
gente para que pueda almorzar o merendar 
con lo que necesite sin generar residuos. 
Instalá tachos verdes y negros en la cocina 
de tu oficina. Colocá sobre cada uno un 
indicador de qué tipo de desecho va en 
cada uno.

Plata de los laboratorios de la  Universidad de Kansas (diseño sustentable)



Hoy en día existe una mayor conciencia de 
que, si se va a mantener al planeta sano y 
próspero, se debe diseñar y construir de 
una manera que tenga en cuenta factores 
como el cambio climático y el continuo 
agotamiento de los recursos no reno-
vables, bajo un modelo que, al mismo 
tiempo que aporta ventajas tangibles a la 
competitividad de las empresas, 
contribuya al desarrollo sostenible.
Es sabido que el mundo ha entrado 
progresivamente en default ambiental por 
consumir más recursos de los generados. 
En particular, Argentina, dejó de estar entre 
los países con superávit ambiental per 
cápita por su biocapacidad a la hora de 
generar recursos, lo que indica que la 
demanda de recursos está superando a la 
oferta. 
Frente a este escenario, y teniendo en 
cuenta los recursos naturales y la variedad 
de condiciones bioclimáticas presentes en 
nuestro territorio, es imprescindible 
avanzar de manera firme hacia la inversión 
en el desarrollo de energías renovables 
como la energía eólica disponible en nues-

tra Patagonia, la energía solar en la región 
norte, la energía hidroeléctrica en el litoral y 
la energía extraída de la biomasa generada 
por desechos orgánicos y/o industriales. 
La incorporación de este tipo de energías 
en nuestras construcciones impulsará la 
construcción sustentable y, por ende, 
ayudará a reducir los impactos del sector 
en el cambio climático.
Para que esto sea posible es necesaria la 
colaboración del Estado mediante incenti-
vos a los usuarios y apoyo al sector privado 
para ofrecer servicios de provisión de este 
tipo de energías a precios competitivos.
Los gobiernos deben trabajar, de la mano 
de las empresas, arquitectos, urbanistas y 
diversas disciplinas, cada uno desde su 
responsabilidad, en la planificación 
consciente
de ciudades donde prevalezca la construc-
ción sustentable que, no sólo favorece un 
entorno más saludable, sino que además 
es rentable.

ARQUITECTURA SUSTENTABLE:
COSTOS Y BENEFICIOS

Como analizamos en nuestro newsletter 
NEUROCIENCIAS CLICK PARA VER la 
conciencia sustentable avanza en el 
mercado corporativo y los edificios con 
certificación LEED están evolucionando 
hacia una nueva generación de inmueb-
les. Son los Edificios Well, inmuebles que 
promueven desde su construcción el 
bienestar y la felicidad de sus ocupantes. 
La calidad ambiental interior es el eje de 
su estudio. Evalúa varias categorías; aire, 
agua, nutrición, iluminación, fitness y 
mente. Es un sistema de calificación 
norteamericano que se está globalizan-
do, prendiendo sobre todo en empresas 
tecnológicas, donde retener los talentos 
millenials es uno de sus principales obje-
tivos y el espacio de trabajo es una de 
sus mas poderosas herramientas. 
Vivimos el 90% de nuestras vidas en 
oficinas, la standard WELL nos previene 
de edificios enfermos y nos invita a habi-
tar espacios saludables y vitales.
Hace una década nacía el “Home 
Office” que impulsaba el trabajar en 
casa como en la oficina, hoy estamos 

ante el “HOFFICE” que es trabajar en la 
oficina como en casa.
A la hora de diseñar debemos pensar no 
sólo en el entorno y la calidad de 
materiales. También debemos sumar 
diseño y estética y  una nueva capa 
evolutiva: el estudio de las emociones y 
preferencias individuales y colectivas 
que generaremos, para con ello buscar, 
a su vez, equipos más saludables y 
confortables que trabajarán con más 
energía y creatividad mejorando su 
rendimiento y productividad.

CASTELLANA 81 – Madrid
Castellana 81 es el primer edificio de 
oficinas WELL de España y el quinto en 
Europa en obtener la certificación WELL 
Building Standard Oro en la categoría de 
Core & Shell. El edificio tiene hoy metros 
cuadrados vacantes que se alquilan en 
un rango de 28-36 eutos/m2. Los gastos 
de expensas son de 5.75 euros/m2. A 
estos valores se les debe adicionar el 
costo de las cocheras (200 euros por 
unidad)

RESPECTO A LA CALIDAD
DEL AIRE INTERIOR:
Niveles de gas radón en aire alejados de 
los valores que se consideran peligrosos 
para la salud. Medición realizada por Arup 
y GBCI (Green Business Certification Inc.)
Presencia baja de sustancias volátiles, 
partículas o gases inorgánicos. Medición 
realizada por Aire Limpio y Arup  y GBCI 
(Green Business Certification Inc.).
Uso de productos con bajo contenido de 
compuestos orgánicos volátiles (COVs) en 
el interior: pinturas, revestimientos, adhe-
sivos, sellantes, solado, mobiliario y 
aislamiento.
Suministro de un caudal de aire exterior 
que garantiza una buena calidad del aire 
interior, cumpliendo con los estándares 
RITE y ASHRAE 62.
Filtración del aire exterior introducido en el 
edificio a través de los filtros F8 de las 
climatizadoras.
Promoción de hábitos saludables para los 
ocupantes y edificio libre de humo.
Buenas prácticas en las obras de rehabili
tación ejecutadas en el edificio para mejo-
rar la calidad del aire interior.
Buenas prácticas en el mantenimiento del 
inmueble para evitar el uso de pesticidas y 
otros productos químicos.

RESPECTO A LA
ILUMINACIÓN:
Sistemas de alumbrado artificial con nulo o 
bajo deslumbramiento con respecto a los 
puestos de trabajo.
Acceso a luz natural y vistas directas al 
exterior por el 95% de los ocupantes de las 
plantas de oficinas.

RESPECTO AL
BIENESTAR MENTAL:
Promoción de la concienciación en salud y 

el bienestar de los ocupantes del edificio, a 
través de una biblioteca digital accesible a 
los ocupantes

RESPECTO AL
MEJORAMIENTO DE LOS
HÁBITOS NUTRICIONALES:
Oferta de alimentos naturales e integrales 
de manera regular a los ocupantes, a través 
de una máquina de vending.
Información de nutrición saludable a través 
de mensajes mostrados en la gran pantalla 
del lobby.
Nuevo comedor para personal de zonas 
comunes, con aporte de aire exterior y 
equipamiento, según estándar WELL.

RESPECTO AL FITNESS:
Espacios exteriores equipados con bancos 
y otros elementos que favorecen la activi-
dad e interacción de las personas.
Dotación de aparcamiento para bicicletas.
Espacios de duchas y vestuarios a 
disposición de los usuarios.

RESPECTO AL CONFORT:
Accesibilidad garantizada al edificio para 
personas con discapacidad, de acuerdo 
con el Código Técnico de la Edificación y 
certificación de accesibilidad DIGA 5 
estrellas.
Niveles de ruido exterior en el inmueble 
por debajo de 50 dBA, cumpliendo con la 
normativa local y la certificación WELL. 
Medición realizada por Arquilav (Laborato-
rio de Universidad Politécnica de Madrid) y 
Arup y GBCI (Green Business Certification 
Inc.).
Disposición de un sistema de climatización 
que proporciona unas condiciones de 
confort adecuadas a los ocupantes, 
siguiendo los requerimientos de ASHRAE 
55.

RESPECTO A LA CALIDAD 
DEL AGUA:
Agua potable de alta calidad en los puntos 
de consumo a disposición del usuario, 
cumpliendo con la normativa local y los 
requerimentos WELL. Medición realizada 
por Arup y analizada por el laboratorio 
Labaqua y GBCI (Green Business Certifica-
tion Inc.).

A diferencia de un edificio tradicional, un 
edificio sustentable es aquel cuyo diseño, 
construcción y operación, reduce de 
manera significativa, e incluso elimina, el 
impacto negativo de las edificaciones 
sobre el ambiente y sus habitantes. Funda-
mentalmente, la diferencia radica en un uso 
eficiente de los recursos.
En mercados donde la cultura sustentable 
esta más avanzada ya se ha podido verificar 
que encarar un proyecto/obra bajo pautas 
“verdes” es altamente redituable, no 
solamente en variables intangibles, sino 
también en indicadores medibles.
Nuestra experiencia es que en Argentina, 
los comitentes, cuando les proponemos 
trabajar bajo pautas sustentables, nos 
suelen  preguntar: ¿Cuánto más va a costar 
un edificio con estas características con 
relación a uno tradicional?

En efecto, el desarrollo y la construcción de 
una obra sustentable requiere en principio 
una inversión inicial algo superior que si se 
realizara sin tener en cuenta criterios
ambientales, debido a los materiales, 
equipos, tecnologías y procesos que se 
emplean. 
Basado en los diversos edificios sustentables
que hemos construido en la ciudad de 
Buenos Aires y en el interior del país, el 
rango de la inversión inicial adicional que 
se debe afrontar en edificios corporativos 
es del 4 al 7 %.
Pero, en realidad, la pregunta correcta 
debería ser: ¿Cuánto menos va a costar 
este edificio?
De ahí una de sus definiciones de “sustentable”. 
La variable que generalmente no se 
considera es el tiempo. Un edificio se 
concibe para un ciclo de vida útil de 

muchos años, que en el caso de un edificio 
corporativo sabemos que sufre mejoras y 
transformaciones, pero como mínimo 
debemos tomar un ciclo de vida útil de 25 
años.
Entonces, la ecuación correcta es consider-
ar ese sobrecosto original pero teniendo 
en cuenta el menor costo de operación y 
mantenimiento que traen aparejados la 
utilización de criterios sustentables en la 
construcción. De esta forma, su impacto en 
la vida útil queda amortizado en los primeros
años y a partir de allí la obra comienza a ser 
más económica, es decir, sustentable.

Evolución de los costos de la construcción 
sustentable
Nuestro estudio elabora mensualmente un 
índice de costos de un m2, denominado 
Índice ESARQ de Construcción Sustent-
able que refleja el valor y las variaciones del 
m2 de construcción de un edificio corpora-
tivo bajo normas de certificación LEED. 
Dada nuestra trayectoria de más de 30 
años en grandes proyectos de arquitectura 
corporativa sustentable, pensamos que 
este índice es un aporte al sector, permi-
tiendo contar con un parámetro fácilmente 

verificable, fehaciente, y que pueda servir 
de guía a quienes están pensando en 
desarrollar un edificio “verde”. El índice 
está disponible en: http://www.es-
arq.com.ar/indice_esarq.php
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El mercado corporativo valora la 
innovación y la sustentabilidad. Al principio 
fueron las empresas multinacionales, hoy 
las medianas y pequeñas así como 
estudios profesionales priorizan los espa-
cios de trabajo saludables. 
Un estudio realizado por la consultora 
norteamericana McGraw Hill, informa que 
los locatarios están dispuestos a pagar 
hasta un 16% mas por este tipo de 
edificios, al tiempo que ostentan una 
ocupación de un 6.4% por encima de un 
edificio de oficinas convencional. El valor 
del activo se eleva en un 11%. Esto no 
debe pasar desapercibido ante la mirada 
del inversor. Menores tiempos de 
ocupación, mejores rentabilidades y tasas 
de capitalización mas altas convergen con 
el cuidado del planeta y equipos de perso-
nas trabajando mas confortablemente y 
por tanto mas felices.

El mundo cambia, la sociedad evoluciona y 
nuestro mercado marca tendencia.
Desarrollar edificios verdes, proyectar con 
conciencia ecológica es responsabilidad 
de los actores de nuestro mercado. Y es 

tambien oportunidad. Como analizamos en 
nuestro estudio sobre Edificios Resilientes 
CLICK PARA VER no solo se trata de desarrollar
de cero edificios verdes, invertir en 
edificios de otro tiempo y ponerlos en 
valor teniendo en cuenta la demanda 
insatisfecha de hoy, que irá creciendo con 
el correr de los años, es un nicho de merca-
do poco explorado en nuestro país. La 
ciudad está poblada de edificios que 
brillaron otrora y hoy, deslucidos son una 
invitación a pelar sus plantas generando 
espacios abiertos con excelentes alturas, 
aprovechar aventanamientos reemplazan-
do sus carpinterías por otras mas eficien-
tes, cambiar el uso de edificios. Es opor-
tunidad y desafío. El concepto de susten-
tabilidad trasciende el diseño y profundiza 
en nuevos modos de trabajar, relacionar-
nos y pensarnos.

 

  

    Ing. Mariana Stange

En toda gesta histórica que permitió una 
verdadera revolución en la muy extensa 
historia de la humanidad, hay un denomi-
nador común: todos fueron procesos que 
se originaron de abajo hacia arriba. 
Sin detenernos concretamente en ejem-
plos, se puede reconocer que los verdaderos
cambios que torcieron el destino de la 
humanidad en tiempos puntuales de la 
historia tienen como eje común el contagio 
de los unos a los otros sin esperar que 
ninguna autoridad diese una orden o 
consigna clara. Más aún, muchas de estas 
revoluciones precisamente se dieron para 
romper con una hegemonía o status quo 
impuesto de arriba hacia abajo.

Asistimos hoy a una problemática que, 
como ninguna en la historia, nos atraviesa 
transversalmente a toda la humanidad: 
“El cuidado del medio ambiente”. 
Nos aventuramos a afirmar que de todas 
las problemáticas que enfrentó la humani-
dad, la sustentabilidad, se presenta como 
un desafío crucial, el más crucial de nuestra 
historia como especie, que nos toca a 
todos de punta a punta del planeta como 

ninguna otra. 
Por eso, desde este espacio de comuni-
cación queremos hacer una propuesta 
concreta que tiene que ver con el compro-
miso real de ser sustentables en todos los 
aspectos, sin esperar, para ponernos 
seriamente con el tema, ningún mandato, 
tratado, proclama, cumbre o convención 
internacional. 
De abajo para arriba, una auténtica 
rebelión verde que nos contagie a todos, 
tomando y haciendo tomar conciencia en 
lo cotidiano. Una rebelión que apenas 
necesita de cada uno de nosotros un 
pequeño gran acto diario.
La multiplicidad inmediata que tiene 
cualquier acción hoy gracias a las RRSS es 
un verdadero aliado para concientizar 
desde cada uno sin esperar ninguna 
consigna. Los   Millennials, y ahora los 
recientemente redefinidos Centennials, 
ambas generaciones que ponderan el 
cuidado del medio ambiente, son ejem-
plos esperanzadores porque, precisa-
mente, sus acciones surgen desde sus 
propias raíces como parte de nuestro 
mundo…

BUEN DÍA,
COMENCEMOS HOY MISMO
ALGUNAS RUTINAS SUSTENTABLES 
QUE PODEMOS INCLUIR A PARTIR DE 
AHORA  
  
1) TRANSPORTE ECOAMIGABLE 
Incentivar a nuestros equipos para que 
usen alternativas de transporte menos 
contaminantes o incluso, ofrecer incentivos 
financieros para los empleados que 
compartan su auto

2) PAPEL CERO
La tecnología nos permite accionar nues-
tras tareas cotidianas con un ínfimo uso de 
papel.
Las tareas de comunicación interna pueden 
ser realizados vía web, whatsapp o al viejo 
estilo: de persona a persona.

3) ELIMINEMOS VAMPIROS ENERGÉTICOS  
Apagar las computadoras al salir a almor-
zar, así como ajustar el brillo de todas las 
pantallas a nivel medio y la utilización de 
fondos de escritorio oscuros. 
Instalar un temporizador en las tardes y 
fines de semana para apagar todos los 
artefactos.
Cambiar los focos tradicionales por focos 
led, ahorran hasta 40% de energía. 

4) UTILIZAR EQUIPOS MULTIFUNCIÓN 
Cuando reemplaces tus equipos, hacelo 
por equipos multifuncionales que te permi-
tan hacer múltiples tareas: sacar copias, 
imprimir, escanear y enviar faxes. De esta 
manera,  vas a ahorrar la energía que 
consumirían todos estos artefactos por 
separado.

5) LUZ NATURAL
Procurá que tu oficina tenga espacios 
abiertos y ventilados, así como suficientes 
ventanas para que se cuele la luz natural.
Abrí las ventanas y dejá que los gases 
tóxicos de los aparatos electrónicos salgan. 
El aire viciado por la cantidad de personas 
también afecta a la salud. Permití que el 
aire se renueve y circule. Muchas empresas 
suman la utilización de purificadores de 
aire.

6) INCORPORÁ VERDE
Agregá plantas al ambiente de trabajo y 
convertilo en un espacio literalmente 
“verde”. De acuerdo a más de 10 años de 
estudio acerca del tema, los empleados 
son 15% más productivos cuando sus 
lugares se encuentran decorados con 
plantas y se involucran de forma más activa 
en sus responsabilidades.
También algunas fotografías, iluminación, 
incluso el olor, pueden contribuir a tener un 
mejor efecto en el comportamiento de los 
empleados. 

7) ORGANIZÁ Y SEPARÁ TU BASURA
Separá el papel, cartón y plástico que no 
utilices del resto de los residuos en tachos 
diferenciados y claramente ubicados.
Evitá usar materiales desechables en el 
almuerzo, como vasitos de plástico, emba-
laje y bolsas, entre otras. Proveé vajilla a tu 
gente para que pueda almorzar o merendar 
con lo que necesite sin generar residuos. 
Instalá tachos verdes y negros en la cocina 
de tu oficina. Colocá sobre cada uno un 
indicador de qué tipo de desecho va en 
cada uno.

http://marianastange.com/uploads/galleries/pdf/Resiliencia.pdf


